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Sxcuto, SeAot: 



Si alguoa de las conslítuciooes aclualmenlc vjgenles eo el mondo 
dvilísado merece llenar partieulemenle nneelni eleneíon, hiera 
es de duda qoe á la constitución inglesa corresponde entre todas 
el primer lugar. El carácter especial de sus Icyp-, la índole que á 
su formación ba presidiilo, el sello de originalidüd que las distin- 
gue, forman de ella un admirable conjunto, inmejorable sin duda, 
anoqae acaso de dificíl aplleaclon fvera del territorio en que sv 
esfera de aedon ea ejercida. 

Investigar sus fucntos, seguirla en su desarrollo; hé aquí el 
trabajo que á vuestra consideración someto. La empresa es árdua, 
mis fuerzas poca^. pero grande á no dudarlo vuestra indulgencia. 

La conrtítocion inglesa no es la conquista de ona re?olucion 
popular, ni mucho menos el donativo que un principe generoso 
hace á sus pueblos, ni seria fácil formar con sus distintos elemen- 
tos uo lodo uniforme, común y armónico, un código reglameolado 
ó vn libro dividido en pirrafos y litólos (1). Ella es. por decirlo 
asi. innata en el pwblo inglés. Una rea esencialmente libre oe- 
ce.^it.i una constilucion libre tnmbien; y ni bebe en manantiales 
agolados; ni reconoce mas limilc que su pruílencia. 

«La conslilucioo inglesa en su desarrollo histórico* dice Wi- 
Uiam Paley. «es semejante á ooo de esos anlignes edificios feo- 
•dales cuya construcción, lejos de obedecer ft on plan uniforme, 
•data de distintas épocas, y coyo estilo es tan vario, cnan varios 



(i; Edward fmdM, CmsIíInmor de luglaterra. latroduccioii. i. 
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» fueron c\ pmlo, h Inri una y las necesidades de las personas que 
«succsivaiiienle le lian ido liabitaiijfi. En vano buscaríamos eo 
•semejaiile eüilicio la elegaocia dtí la íoiiua y las juülas proporcio- 
•oes; en vano tralariaoM» de hallar entre ms parles la armoiifa 
«que eDiina conslruccion moderna leñemos derecho á exigir: es él 
■ falla esa símiílrla esterior. que si bien halaga los sentidos, no 
•siempre contribuye á la comodidad de la vivienda.* La constilo- 
cion inglesa es pues una cristalización cuyos dislÍDlos elementos se 
bao ido aglomeraiido al través de los siglos: cristalizad el carbono 
y tendréis el diamante. 

Pero ¡cosa eslnifía en un país eminenicmenle constitucional! 
Los ingleses no tienen una conslilucion escrita; los principios fun- 
damentales de su gobieroo están encerrados en ana sola frase: / 
am 0tk9Uth man equivale al avu rosMm» «go tnm; y cuatro palabras 
son ( I ( Dmpendio de sus derechos, de sus deberes y de su nacio- 
nalidad (Ij. La civilizncioo actual de la ln£¡lalerra no es otra cosa 
que el resulladu de los esfuerzos de muchos pueblos enemigos en 
su origen y du;>pue8 hermanos; la lOrmnfai de esta civilización a« 
halla espresada poruña sola palabra: gdf-gowmman. 

La comnion hur. ñ sea el derecho consuetudinario inglés, es su 
derecho couuui; porque constituyendo ol derecho municipal, esta- 
blece la regla jurídica observada en toda la estension de la monar- 
quía. Esle derecho, no estableciendo diferencia alguna entre el 
público y el privado, no es pues otra cosa que la misma constitu- 
ción, y las costumbre.^ tradicionales de los habitantes del pais. las 
fuentes de donde se deriva (2). 

Cioco son seguu Saiot-Germain. sabio jurisconsulto católico, 
que florecía en el reinado de Enrique Vil, las fuentes del derecho 
común (3). 

1 " F( derecho natural. 

2. ' 1-1 ilcroí-hn divino. 

3. " La tosiuiiil)re. 

á.* Los principios y máximas generales. 
5." Las leyes especiales y las coslumbres locales. 
Según Bienner la eommo» tono se apoya en los siguieoles prece> 



(1) E/ií(íí'.>i sur le si lf gorernmntt, par M*". 
(i) blücksUine, Comenlarioi. 

(S) FiMbel. obra citada, introdoedon, cap. 1 . 
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denles: el derecho consuetudinario sajón, que bien puedo conside- 
rarse como fueole principal; los eslalulos de los reyes de 
lDglal«rra que se nioden en aquel derecho; la ceslambre Dormán- 
da; los principios de la teoría del derecho romano, que no podia 

menos de inniiir en o\ derecho cotmin; y por último, la docirioa 
de los jiir!sTf>n«iiUos y las sentencias de los Iribunnlcs. 

Un estatuto ca, ya una ley nueva basada en un principio de 
dereebo. ya una simple declaración é esplieaeion de la ammon 
lam. En el curso de esta disertación veremos cómo el derecho es* 
lalulario ó escriln. que naco en el siglo XIII. va invadiendo en su 
desarrollo ulterior la esfera del derecho común: aquel derecho ha 
venido pues á ser la coníirmacioD de este último; y todas las leyes 
promulgadas desde la €arta Magna hasta el bilí de derechos, han 
tenido por objeto convertir en ley escrita la tetra muerta, sancio» 
nandü les antiguos usos del país. 

Fischel enumera además oíros estatuios que, no derivando de 
la common law. son de grande importancia, y dan lugar á la for- 
maeioD de od nuevo cuerpo de derecho. Tales son: 

1. * La introducción del censo de 10 chelines por un Mtatnio 
del parlamento en el reinado de Enrique VI. 

2. * El acta seplenal en tiempo de Jorge í. 

3. ° El bilí de la India {Ka$l India btü), de Pili, y el de 181)8 
relativo al mismo país. 

i." El bilí de reforma. 

F>[aí son. Excroo. Seflor. los elementos que. juntamente con 
la equidad, concurren á la formación de la consliliicion inglesa. 
Veamos cómo se desarrollan en el trascurso de los siglos. 



I. 
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Cuando el imperio romaao. prósimo-á su ruina, se vela arran- 
car a girooes el manto de su inmenso poderío, cayendo uua á una 
marchiladat las hojaa de laorel de nea corona, ya impotentes i 
sustentar sos sienes; cnando nnaraia Diwvt y vigorosa era llama- 
da á reemplazar á una raza degradada, y coando los brillantes 
destellos de la aurora boreal iluminaban In^ (inieblas on que se 
bailaba sumido uo pueblo cuya misión habia terminado, la Gran- 
BrelaOa fué uoa de las prínerM invadidas entre las provinelaa do 
aquel grande imperio. 

Los pncblos que habitaban las orillas del mar Báltico, después 
de baber destruido á sus primitivos habilaoleg. establecieron en la 
parle meridonal de la tsla llamada mas tarde Inglaterra, diversas 
solwranlas que se rennleron en nna sola bajo el cetro do Egberto, 
con cuyo principe empieza la dinastía anglo sajona (1). 

No nos son (kwmocidos los grandes acontecimientos bislóricos 
que tuvieron lugar durante las dos centurias que esta raza dominó; 
pero ios eacatOB daonnmenlos qao de ella quedan, son mas útiles k 
las eruditas inTesligacíonesdel arqneólogo, que á suministrar -dalos 
al historiador ó al político. La idea predominante en esle pueblo, 
como en los demás bárbaros del Norte, que invadieron la Europa 
al comenzar el siglo Y, era la libertad dentro de su misma coore- 
deracioD. Si seguían á un gefe. esle gefe. mas que rey era para 
ellos nn caudillo á quien libremente elegían, y cuyas drdenes 
acataban en cuanln conv(>nian á su [iroplo iiitcrós. 

En la época de la conquisla os donde relímenle hallamos los 
fundamentos de la cooslitucíoii [i). Entonces, dice Spelmait, nuvut 
taiimM mudtw ordo. Guillermo el Conquistador, después de 



(1) Estos reino'^. cuiiucidos l}üjo el nombre de Heptarqma, eno: ttM» 
Smhumberland, EilangUa, Hercia. F.tstJ, Sussex y Wettn* 
(i) D« Lolme, Coutiltaitm de tAnfitUrrtt cap. 1. 
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haber deshedio al ray Haroldo ra la batalla deHastiogi, m apodera 

de la corona y destruye por su base el edifício de la cooslilucioo 
sajona. Liis liii-res de todos los que habían seguido la bandera do 
Uaroldo sou cootiscados y divididos en 63.000 feudos, de los 
cuales Goillarma ae raaerva 1.01 i, y roparliendo el reato eolre lea 
conquisladorea, trata de calablecer en Inglaterra el sistema feudal 
que á la sazón rcííia en casi loda Europa. Pero si liránico fué 
Guillermo con los sajones, con los coníniistadorcs no fué cit-rla- 
meote mas blando. Todos los feudos quedaron dependiunlcs de la 
eorooa, y él ae abrogó el derecho eiclnsiro de dictar leyes tanto en 
materia civil como criminal. La juriadiccion do los seikorea sobre 
sus vasallos se hallaba encerrada en lan cs(re< hos limile'^', qiv> mas 
bien que señores no eran con relación á la corona, sino una clase 
mas ¿>rivilegiada entre los mismos vasallos. 

Fácil es de oomprender por lo qae llevaaios dicho, que el ré- 
gíBMQ feudal no existió en Inglaterra sino como un pálido reflejo 
del que existía en el continente. El rey. po^cpdor de vastos domi- 
nios y reuniendo á su riqueza las mas alias prerogativas, contaba 
con los elementos necesatios para de&lruir ú lus scbores mas temi- 
bles, y solo Dnldes por los mas estrechos lazos, pudieron éstos 
oponer un dique al tórrenle que los inundaba. Por otra parte, 
hallánilose los diferentes órdenes del poder feudal ligados entre sí 
por vínculos seracjaolcs. pesando igualmente la opresión sobre to- 
das y cada una de las clases de la nación, el espíritu de libertad 
fué gradualmente descendiendo desde el maa alto hasta el último 
de los vasallos, y cuando los reyes normandos, prescindiendo por 
completo de los sefiores á quienes on mismo origen hiciera respe- 
tar en un principio, desplí'^nron lodo el lujo de su tiranía, el peli- 
gro cumun estableció la ij^ualüad entre todos, y la uuion se veriGcó 
neceaariamente. 

En el reinado de Enrique I. cuarenta a5oa después de la con- 
quisla. es cuando empiezan á obrar las causas que hemos indicado. 
Este rey, en el año 1100, concedió una carta por la cual se com- 
prometía á no apoderarse de las rentas de las abadías y obispados, 
durante el tiempo que perasaneciraen vacantes; permitía & loa ba* 
roñes disponer libremente desús bienes por tatamente, renun- 
ciando al dereciio de imponer sobre ellos contribuciones arbitra- 
rlaa^ y despojándose del de tutela sobre las hembras; por último, 
promelia oonfirmar las leyes de Eduardo el Ck>nfe8or. Las mismas 

t 
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concesiones reiteró snvosor Ksleban, y Bariqiie ii PiinlagtiWt 
confirmó los ai lo*; de sus predecesores. 

Pero estas causas, que no habían hecho sino pulular sordamente 
doraote lo» reinados anteriores, produjeron roas lardo su oréelo, y 
la lormeola tanto tiempo preparada, vino á descargar .sobre la ca* 
beza de Juan sin Tierra. Kl cclrn que desde la batalla do Hasüngs 
habla sido tao hábilmente manejado, cayó on las manos de un cobar- 
de y de un imbécil; y entonces, dice Macaulay, empezó á brillar la 
aurora de los desliaos de Inglaterra. Joan l^é arrojado do Nor> 
nsandia; los nobles aorinaodos lUTÍeron qoo escojer entre la isla y 
el continente, y encerrados por In mar ron el pueblo que hasta 
entonces habian oprimido y despreci;ido, empezaron á mirar la In- 
glaterra como su país natal, y á los ingleses como hermanos. Aquí 
eanpioza i efecluarse la fusión de las dos raías antes enemigas, y 
entre las cuales cien a&os después apenas «tislo vestigio alguno 
de diferencia. 

No era la Inglaterra como España, un pais dividido en direren- 
les soberanías, sino que por el contrario, formaba un solo estado 
rogtdp por las mismas leyes, con iguales eoslnmbres ó interesa 
iguales; y merced á estas circunstancias reunidas, la rebelión, se» 
mejante h un chispazo e!(>( irico. recorrió las mayores distancias, y 
el monarca, entregado a sus propias fuerzas, abandonado de su corte 
y seguido solamento de sido caballerea que le permanecieron fieles, 
se dejó arrancar en ftuig-Mcad. el 16 de junio de tS15. la carta fo- 
restal y la famosa Carta Magna {Charla Mtigna liberlalum),!^ ptí* 
mera abolía casi en su totalidad las odiosas ioycs sobre la caz», y 
abrogaba en favor de los sefiores la parte mas lii-áoica de las leyes 
feudales. La segunda conoedte mudio mas. Bl pueblo, que tan eíi- 
caimenle babia eontribuído á su promulgación, no dejó de obtener 
las ventajas que se proponía. En ella se confirmaban las leyes do 
Eduardo el Confesor y la constitución comital de los sajones: m 
abolían en favor de los vasallos las mismas servidunibres que en 
ftvor de los seiores babia abolido la caria Ibreslal : se ponia i loe 
comerciantes al abrigo do toda imposición arbitraria, y se les eoo- 
cedia el derecho de entrar y salir libremente (fcl reino; se prohi- 
bia que ningún siervo fuese privado en pago do caución de sus 
ioslrumeolos de labranza; establecía grao número de leyes proce- 
sales y admintsIraliTas. y por iltimo, delermlnaba on su capt- 
Ittlft 919, que ningún hombre libro fuera delenido, ni puesto en pri- 
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síon. DI despojado de sus bienos, ni impedido eo el uso de sus li- 
berlades. ni coDdeuado a muerte^ sin previo juicio desús iguales, 
ó segQD las leyes del país (]). Bst« m el m» ioporiante de todos 
sus capilulos; es, por decirlo mí. el compendio de la libertad indi- 
vidual inglesa, qun cuatro sijílos mas tarde vino á snr confirmada 
por la célebre acta de /Jabeas corpus, de que mas adelaole teodré 
ocasión de ocuparme. 

Bien podemos considerar ta Carta Magna como la base mas tA- 
lida de la oonslllucion inglesa. Las dí?iaioncs inlcslinas qno du* 
ranlc ol reinado de Enrique lll ensangrentaron la Inglaterra, con- 
tribuyeron do una manprrt rTicaz á que los pueblos sintiesen su 
beoéGca inOucncia. La Carla Magna fué confirmada, y los estatuios 
de Mertoo y de Nalebridge afiadíeron i sus disposiciones gran nú- 
mero de privileiíios. 

Eduardo I. principe dolado de alias prendas, y cuyas muchas 
leyes le valieron el sobrenombre de Jusliniano de Inglaterra, es 
uno de los monarcas á quienes este país debe mas beneficios. Con- 
Tooeido do que una reda adminislraeion de justicia era el único 
medio de imponer á una nobleza turbulenta y apaciguar al pueblo 
garantizó nduh' sus dereclios, se dedicó con afán al estudio de la 
jurisprudencia, y consiguió fijar la* nrirln^ procesales, y crear el 
chief-jusíice (2). En su tiempo sou uüiuiiidüa ftor primera vez en el 
parlamento (1895) los diputados de las ciudades y burgos, pues 
ti bien ya antoriormeole hablan sido llamados por el conde de 
Leiccslcr. no podemos considerar como legal esla admisión (3). 
No fué considerable sin duda en un principio la preponderancia 
de eslos diputados, y la cámara de loá comunes estaba Lien dis- 
lai^e de ser en aquella época un poder íodispensable en el go- 
bierno: pero el primer paso estaba dado, la primera dificnllad ven- 



(1> NMttt líber homo capiatur, rtl impriuMiulwr, aut diuttialtir,dt 
Hbm Unenmt» luo. tri tihertatibut, Mf (itvni eMWffmb'ntftttt nrfi; «at vtlage- 

tur, aul exulftur, aul aliquo mmlo destruatnr; ncc suprr enm «btmm, ucc sii- 
fereum mttmiu ■iii {wr lepiUj»iieium parium «uorutit. ul perltgem térra. 
JVnlK imimat, miVi ntfMmut «mt Üfftrennu fmtíHm tét reeten. (Magna 

CliarU, cap. 29.] 

(2) Tribunal compuesto de cinco (Diembroií, que cooocia de los pleitos 
comuiMs: su pnMÍiieDte era desigitado con d nombre de MtfrjtMit», 
{9) De Lolne. pag. S7, cap. I. 



cida. y los pueblos adqniríerón por to nenos la tallad de poder 
exponer libremente sus quejes y de hacer eos roeUmactoiles, j 

EdiKirdo no purto negarse á confIrm;)r hasln once vpcps la Carla 
Magna, declarando nulos cuanlos aclos se bicieseo en contra. Lo 
qae mas inmortalizó su memoria fué el célebre eslalulo de tallagio 
tu» emeeimá», el caal ealabtecia qae eo k» aueesívo no se podría 
ún|ioiu>r ( oniribiK ¡01) algaoa sin el consenlimiento de los pares y 
de ta cámniM de los comunes. Dicho eslatuto. casi (an imporlanlo 
como la Car la Magna, puodo considerarse como el segundo pilar 
de la cousUluciuu inglesa, pues si aquella es el origen de sus li- 
berlades, esle-es, por decirlo asf. la saoeioa que garanlíu su eom* 
pllmieoto (1). 

A fines del siglo Xlll podcmo?! considerar como ya cslablccida 
la nacionalidad del pueblo ¡ngíé*. En esle siglo empicra su histo- 
ria; eiilunces ve la luz por vez primera esa cooslilucioo que siem- 
pre be conservado su carácter especial, i pesar de los cambios y 
modificaciones que ha snrrído; eulonces se celebran las primeras 
sesiones de la cámara de los comunes; entonces sns marinos, lle- 
vando el valor hasta el arrojo, hacen ondear sobre los mares el 
pabellón nacional, nace su idioma, y brillan los primeros des- 
tellos de la bella literalura, qoe adornada de loa mas ricos atavies 
se presenta magcstuosa y radiante cinco siglos después, para ad- 
mirar al mundo bajo la forma de D, Juan ó de la pere^inacion de 
CUade-narold. 

Onranle el trascurso de mas de un ^glo. la idea predominante 

en los ingleses fué el establecimiento de un poderoso imperio en el 
conlinonto. El carádcr bcliioso de Eduardo 111 inpiró á su subditos 
la sed de conquisla: pcrn la guerra que esle rey sostuvo con la 
casa de Yalois fué de distinta índole que la hecha por los Planta- 
genets del siglo llt á lea descendientes de Rogo Capelo. Los triun* 
fos de Enrique II y Ricardo I, observa Ifacanlay, bobieran con- 
vertido á la Inglntorra en una provincia de Francia; las victorias 
de Eduardo III hicieron ¡lor un momento de la Francia una pro- 
vincia inglesa. La época de las represalias había llegado, y los iU' 
glasea pagaron con desden y meneeprecio, el menosprecio y veja- 
eiooes qae los normandos les babian becho anfrir. Las gnerraa en 



(i) Afio de 1806, 3i Ue su reinado. 
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ol coolinente conlínuaroo; la bandera de San Jorge tremoló sobre 
l«i Alpes Y los Piriaeos. j él pueble inglés sAn recoerda con or- 
gullo los nombres de Crecy, Poiliers y Azincotirl. 

?or Hllirro, oríTisiM^ns de pelear» lo-; ingleses nhandonaron la 
lucha y desde enlorires emplearon sus fuerzas en provecho propio. 
No era fácil, sin embargo, que una nobleza aeoslnmbrada á la 
gvefra ohidase sus b&bUes de ana manera repenlina. Con la pai 
se babia agotado el manantial de su riqueza, y el país en que vi- 
vían confinado!!, dice Cominos, no bastaba á satisfacer siis npcosi- 
dades. La guerra civil se encendió, y la aristocracia dividida en 
des liandos capitaneados por des ramas de la familia real, der- 
ramó su sangre á lorrentes por arrancarse el poder. El espiritu de 
partido sobrevivió h rnnsns que le hnhinn motivadn, y las dos 
casas de York y de Lancaster no abandonaron sus prolensiones, 
basta que cansados de guerra, muertos muchos de sus gefes y ex- 
Urminadas sus mas ílosires familias, los derechos de los Plañía^ 
genets pasaron á la casa de Tudor por el matrimonio de Enri- 
que VII con la heredera de la de York. 

Duriinlo c! mi-iino periodo, y como roneerucncia inmediata de 
la paulatina íuswa de las dos razas, se operaba en Inglaterra un 
cambio macb» mas importante, mocho mas noble* macho mas 
glorioso para un pueblo qoe la conquista de un Imperio ó el des- 
lumbranle oropel de una vicloria; la extinción de la esclavitud y 
de todos los males que trae consigo. «F-s do notor> dice Macanlay, 
•cómo las dos mas grandes y mas provechosas revoluciones que 
»han tenido logar en Inglaterra» la qne i fines del siglo XIII puso 
•fi^n á la tiranía de una nación sobre otra, y la que algunas gene- 
nraciones después [^'!<o fio á !a posesión del hombre por el bom- 
nbre. so operaron en silencio y de una manera lenta.» Pero fastas 
dos revoluciones se verificarou insensiblemeole, sin que podamos 
marcar en sos efeclos ana línea dÍTisoria. y es indudable qne 
non ves operadas, la Inglaterra se encontró i la cabea de los paí- 
ses mejor gobernados de Europa. El sistema social en progreso no 
interrumpido en el trascurso de mas de trescientos aflos, limi- 
tando gradualmente el poder de una nobleza que hiciera temblar 
k les primeros Planlageneis, llegó h dar nacimiento k una clase 
media numerosa que sirviendo de eslabón entre la arislocradá y 
el pneblo. es el nervio y sosten de los Estados. 

Con Enrique Yll comienza la dinastía de los Tudores, que 
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cgeroeo el poder darame u período de eieDle Teinleafioi« B go- 
bíeroo arbitrario de sus reyes, resultado inmediato de la fuerza 
de volunlad y altivez de carácter distintivo de ios hombres de 
esta raza, hizo creer por ua (oomeDlo que eslaba r^ervada á la 
luglalerra la misma soerle que á los demás Bsiados de Europa, y 
qee los baloarlw que el pueblo Inglés babít levanlado i ao 1^ 
berlad á costa de tanto tiempo y de tantos sacrificios, do habiSD 
hecho sino lelardai los ¡nin'ilables efectos del poder (1). Asi in- 
dudableuieote hubiera sucedido, si oo se bailara la loglalerra en 
circuostaocias especiales, y si i la mi&ma maoo que empuñaba el 
oetro obedeciera la fuerza de ks armas. 

Pero la Inglaterra, separada del conlineule por la mar, y por la 
mar protegida contra toda invasión estranjcra. desconocía por com- 
pleto esa institución que á ün^ del siglo X.Y1 se hizo indispeosa- 
ble á las grandes poleDCÍas de Europa, el ejército permanente; ese 
mal DO menos lamentable por ser neoenrio. Lamentable, por lea 
brazos que arrebata á la agricultura y al comercio, y por el io» 
mínente peligro do que los deslinos de un pais se encuentren so- 
melidos á la merced de un caudillo aventurero que lo maneje á 
an antojo; oecesario. porque en el progreso social de las nnckMeB 
llega un momento en que las mismas causas que prodsoen la di- 
visión en liis artes de la paz, deben hacer de la guerra una pro- 
fesión distinta y un arte separado, y esta profesión y este arte vie- 
nen á ser patrimonio do uua clase especial de la nación. ISecesario. 
porque si un pais se arma, los paisas ▼ecinea ddwn imitarle ó re- 
signarse á sufrir el yugo estranjero; necesario también, porque la 
esperiencia demuestra que la defensa de un territorio se hall;i 
mejor encomendada ú un ejercito disciplinado que a «.oidados biso- 
ños, que UQ momento de peligro arranca ai arado paia una cam- 
paBa de tres meses (1). El ejército permanente, elemenloneoeaario 
y acaso ciTiliiador en las saoderoas soeiedades, era el don mas 
funesto que pudiera hacerse h una nación al terminar la Erlnrl 
Medin. ('ünverlianle los reyes en iiisirumeolo para establecer por 
la luerzu de las armas los principios eotooces oacienles de las mo- 
narquías abaolntas, y las libertades inglesas bibiertn muerU» si 



(1) Do I.olme, pag. 77, cap. 2. 

(8J Macauiay, Üittoria de Inglaterra^ cap. 1 . 
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biibitfe podido ditponer Borique Vlll de un súmero de MddadiM 
considerable. 

De todos estos males se bailaba asegurada la Inglaterra cuando 
roto el dique que miligaba el poder real, las templadas monar- 
quías de la Edad Media degeneraban en nn innifrible despetisnie; 
enande las instiindones franeesas morían de eonmncíon, y cuando 
el valor de Padilla se esforzaba iDulilmeote en Villalar por revivir 
la victima ¡n mojada en las cortes de Toledo. La opresión de los 
Todores rccooocia por limites insuperables los muros de su pala- 
cio. NioguD obstáculo encontró Enrique VIII para hacer morir ¿ 
sus siete mujeres; pero coando sin consaliar al parlamento se atre- 
vió á pedir contribuciones á sus súbdilos, no solo so vio on la pre- 
cisión de arrepenlir.se de su temeridad, sino que después de haber 
concedidú uoa amnislia á ios descontentos, hizo protestas públicas 
i solemnes de lodaa las violaciones que de la ley babía cometido. 
Ia conducta de este monarca prueba la inteligencia y previsión 
peculiar á los reyes de su dinaslin y el conocimiento del pueblo 
que gobernaban. Mil veces el Irono de los Tudoros estuvo al borde 
dei abismo, jnil veces su prudencia le salvó de la ruina. Los Tu- 
dores» en medio de su altives, recmiocian nna fltersa superior, 
una ley no menee inflexible por no estar escrita, contra la cual se 
estrellaban sus proyectos ambiciosoe. garanliiando al pueblo inglés 
la posesión de su libertad. 

Habia sin embargo. llegado un momento en que la constitu- 
ción inglesa debía sufrir nna notable variación: la fai de la En» 
ropa habia cambiado; las monarquías se hablan convertido en ab- 
solutas, y una causa superior, un acontecimiento que habia de 
imprimir su carácter á los tiempos venideros y fijar los destinos 
de las naciones cristianas, tuvo lugar mientras el gobierno de los 
Tndores se hallaba en su mas alto grado de esplendor. Este acon- 
tecimiento no fue otro que la reforma religiosa, revolución cuya 
senoitla sembrada al pió del árbol del feudalismo, vino á brotar en 
el siglo XVI. Dos tendencias encontramos en la Edad Media; la 
una á reformar el catolicismo, la otra lleva mas alia sus miras para 
venir á parar ya á una nueva reltgioo. ya á la incrcdniidad y al 
índilbrentismo (1). No es mi ánimo. Eterno. Seflor, examinar les 



(1) Mr. Laurent, EAudes «ur i'hiuoire ie Chumanité, tomo 8, pag. i4. 



íundameolos de eslas tcodencias; lo cierU) es que exisliao. y qoe 
el enfirianiieDU» y libíea de lu erMiid» religiosas en el sijglo lY, 
jooto con el desarrollo de Us ideas B1es¿ficas» prodajeron esa In^ 
ioteslina de la Iglesia, cayo resillado ftie la deslraceion de la ani- 
dad cristiana. 

Isabel, aunque coo mas prudencia que su padre, ejerció uo po- 
der bastante arbilrarto: loa ayaabros del portemMto fueron enear- 
celados k sn antojo; fijadas por ella las nalerias sobre qne babia 

de versar la discusión, y los importantes privilegios adquiridos 
por el parlameolo en el lienopo trascurrido desde el advenimionlo 
al troDO de Eorique IV y el reinado de Isabel, luvieron que do- 
blegarse ante el cetro poderoso de Enrique YIIl y de sn hija. De 
estos privílegloi son notables; el que establece qne ningnn miem- 
bro del parlamento pueda ser complicado en causa criminal por 
otros delitos que los de traición, felonía ú atentado cüulra el orden 
público, la libertad de palabra y de opioioues de las cámaras, la 
iDieiatÍT8 de los comanes en los bilis conceroienles á la bacienda 
y la garantía de qne no intervenga üI monarca en los asomos qne 
en el parlamento se discutan (1). Todas estas leyes fueron liolla- 
das; pero eu medio dü tales arbitrariedades, fuerza es confesar que 
los Tudores. bastante cautos, disfrazaron su liraaia con máscara 
de libertad, y que el grado de esplendor k qne elemon á su pue- 
blo* biso su opresión mas tolerable. 

I*ara completar la rcscfta histórica de esta dinastía, no se puede 
pasar en silencio uno de los aconlccimicnlos mas nolablos de la 
historia de loglalcrru; la anexión de la Irlanda y de la Escocia ve- 
rificada en el mismo afio de la mnerie de la gran Reina (U03). 
Ambos países hablan sido snbyngados por los Plantegenets; pero 
rinfíuno de ellos liabia sufrido con paciencia el yugo. Su ;in( xión 
participa de distintos caracteres. Los irlandeses, dolados de esa im- 
petuüüidad, de esa imaginación viva y ardiente propia de las razas 
meridionales, y reoniendo i estas condiciones nn anior á su inde- 
pendencia como el de los antiguos cántabros, reconociendo un ori- 
gen distinto, hablando distinto idioma, y profesando creencias reli- 
giosas opuestas á las de sus vecinos, no se hallaban cicrlamenlc en 
citcunslaocias favorables para aceptar de buen grado una unión 



(1) M. Daba, CMntím des CmutSutiou. too» 1. pag. 3tt. 



que. prívndolead« in oaeíoDalídad. de stu leyes y desotOQBlQin* 
bres; debía eeoverlirlos no en hermanot sino en esclavos de los 

¡agieses. La Escocia, muy superior á la Irlanda en inteligencia, la 
escedia no menos en civilización y cultura; porque rivalizando en 
medio de su pobreaa coo los países mas favorecidos del cíelo, las 
letris Y las artes hallaron en sns humildes eabaftas on templo dig- 
no (toado el trovador escocés recordsba en sus canloros á los líricos 
lalinos, y si Je<piies do una luch;i giiíantcsca vió fundida su nacio- 
nalidad en la nacionalidad brilánicu. la Escocia no recibió, sino que 
impuso un rey á su temible vecina y con^servó sus leyes, sus tribu* 
nales y su parlamento iodependieole de la metrópoli. 

Con la muerte de Isab^ la raza de los Tudores quedó estla- 
guida. y ol hijo de la desventurada Mnria Sluardo. llamado al Irc- 
00, fué el primero de los reyes de Inglaterra á cuyo cetro obede- 
cieron todas la islas británicas, llisueño porvenir, lisonjeras espe- 
ransas. afioa do felicidad j de ventara para el pneblo inglés 
parecían brillar en el horizonte; pero ilusiones tan halagOeAas 
desparecieron cual un metéoro, y la Inglaterra, llamada á ocupar 
an elevado n i ^io entre las potencias de primer orden, vió eclip- 
sados por alguii Ueropo los reflejos de su gloria. 

Con Jaoobo I dió principio Ja dinastía qne bien podemos lia- 
mar de transición; la de la casa de Stuardo. La Inglaterra, Excmo. 
señor, es á no dudarlo el pais predilecto de la fortuna: mucho de- 
be á sus esfuerzos, mucho á su perseverancia, mucho á sus virtu- 
des; pero hay que confesar que en medio desús trastornos políticos, 
en medio de Iss tormentas qne tantas veces la han puesto al borde 
de sn ruina, en medio de esas conmociones que hubieran hecho 
temblar hasta en sus cimienlos á la sociedad mejor orsanizadí. 
una fuerza >uperi()r. un faro invisible la han conducido siempre á 
puerto seguro, al través de los escollos contra lus cuales debiera 
haberse estrellado. 

En la época de la conquista, una raza estranjcra parece destruir, 
al invadirla, hasta el último germen de su nacionalidad, un rey tirá- 
nico tiende á absorber y á reconcentrar en derredor suyo las íuei- 
xas vitales de cada uno de sus subditos, y el manto de su inmenso 
poderío cae como la lesa ile un sepulcro aobre todas las chases de 
la nación, ahogando con su peso bada el ¿llimo sentimiento de 
libertad. 

£1 despotismo eolooces salió de madre, y la Inglaterra fué ídud- 
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dida por m aguas; pero esla inundación» aemejanle á las del Ki- 
lo, en VP7 do arrasar, fi'iiili7n el lorrcno f^ue cubria.La Urania" con 
que los reyes normandos opnmicion a loitas las claH's de la socie- 
dad desde el último vasallo hasta el mas poderoso magnale, faé 
■K cslínuk» para que la ariaiocracia. buscaiHlo su apoyo en el 
pueblo, coDspirase eoo él á arrancar de maDOt del monarca 1» 
concesiones qtip fnrmnron la busc di sn imperecedera constilacion. 

El ejerciciudoí poder legislativo nace y se desarrolla durante 
el periodo de ios Planlagenel^, y en el siglo XIV, separándose los 
comunes de los grandes barones, el parlamento aparece dividido, 
como lo está aclualmenle, en dos secciones ó cimaras. 

Fu la misma época se oye h.iblar por vex primera de la be- 
néfica inslilucioo de los jiKce;» du paz, y nace la geniry que babia 
de ser con el liempo la clase dominante del IL«ilado. La servidum- 
bre desaparece* y el derecbo común popular resiste victoriosa- 
mente á la invasión del romano y canónico en las diférettcías 
susciiniln-í ron la coñc de Roma. 

Con Id usurpaciun do la casa de Lancaster aumenta la autori> 
dad del parlamenio. que adquiere eu su pleoitod el derecbo de 
votar los impuestos, y per un estatuto del tiempo de Enrique VI, 
se limita el derecbo electoral á los^jropietarios de un fuodo libre 
{freeholders) c\¡ydi renta ascienda á iO chelines. 

Ya bcmos vislo lo que eran los ludores frente á frente del pue- 
blo que gobernaban, y cómo en medio de las arbitrariedades que 
cometieron, nnnca llegó su gobierno á ser absolotb. El parlamento, 
cuya influencia parece extinguirse atilc las prandes figuras de 
línriquo VIH y de su hija, se robustece ásu sombra, y su poder 
legislativo se reconoce deCnilivaiueote. El jurado sigue lijando las 
reglas de los procedimimitos; la igualdad ante la ley es un hecho 
qoe nadie se atreve 6 poner en lela de juicio, y las cargas del 
Estado son ijíualmenlc soporlaila> por el opulento lord y por el 
último propietario: la clase media se desarrolla sio cesar, y la 
riqueza nacional aumenta de día en día (1). 

Bslas son, Bi cmo. setter, las condiciones políticas en que se 
hallábala Inglaterra al comenzar el siglo XVII. Vd rey que gobier- 
na con sujeción á las leyes, una nación que vola su impuesto y 



(1) TmSttít obra ciuda, Inlroduceien. eap. 1. 
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que legisla. Y uo junde anle el ceal (odos son iguales: y si coo-f 
siJeramos que durante ta misma época el aldeano aloman casi 
era siervo; que el despolismo monárquico se e&labiccia ea Es- 
paña, y que la iDquisieion despoblaba nuestro lerrilorio; que la 
guerra eÍTÍi hacia correr en Francia arroyas de sangre, forioco 
será convenir en que, á pesar de las violencias aisladas comeUdas 
por los Tudores. la Inglaterra aparece bajo esla dínaslia como el 
país relalivanienle mas feliz y mejor gobernado de Europa. 

No era pues dificil que con tales elementos de vida y de pros> 
paridad llagasa la Inglaterra á ocupar un puesto dig:no entro las 
mas poderosas naciones; mas pronto se desvanecieron tan rísne- 
Uta esperanzas. 

•Desde el advenimieDlo al trono üe Jacobo 1.» dice Macaulay, 
■descendió nuestro país del rango que basta entonces babla ocu- 
•pado, y empezó á ser considerado apenas como una potencia de 
■segundo órden. Duranle los cuatro leiiiutlos sucesivos de los prÍD- 
• cipes tic la cnsa do Esluardo. la f^r.in nioaarquia británica fue un 
«miembro menos considcruble en el sistema político europeo, que 
»lo babia antes sido el pc(|uefto reino de Escocia. No es. sin 
•«abargo, lamentable este eclipse, y de Jacobo I podemos decir 
•como (!e .Tiinn sin Tierra, que si su ailinin¡>tr.Tí ion hubiera sido 
■hábil y brillanlc, hubiese lam!Mi^:i perjudicado á nuestro pais, 
•y que mas dcliemos á su debilidad y á su medianía, que al sa- 
•ber y al valor de otros soberanos dignos ile mejor recuerdo.» 

En efecto. Jacobo I subió al trono en muy críticas circunslan- 
cias. I.a cstraftn teoría del dcrcrlio divino, rodnrida mas farde á 
pislema por rilmer. y cuyos principios vinieron á reasumir el 
credo político del partido lory y anglicano, bizo su entrada en el 
mando (1). No es mi ánimo, Excmo. seAor, entrar en coosideracio* 
nes Alosóflcas que me llevarían Tucra del lema objeto de esto dis- 
ciirsn, jicro sí diré, que si la oxi>;tcncia de este derecho fuera cierta 
con rí'lai ion al Ksiado, en cuanto divino seria inmutable, y sus ma- 
nifestaciones hubieran sido iguales en iodos los tiempos y en todos 
los patMS (2). Jacobo, menos tiránico que imprudente, lévantó el 



(1) Hacaulay, obra citada, cap. ]. 

(2) Esta teoría es la espuesta por el Sr. D. Laureano Figuerola en sos 
esplicaciones sobre ta idea del derecho. A él y a ios demás dignw caledri* 
tieei de la sección debo tm cortea eooacinieetoa. 



T<1« qie había ocvKado hasta «ntoacea lanía usnrpaeioD, j no 
oonlanlo con ejercerla tácitamonte, como habían hecho sos prede- 
casorc.<;, quien mo<;lrarla dfsnti la á la Taz del mundo. 

El poder roal. spfrnn lo cornprcndiaTi los HMuardos, era de 
emanación divina, dependiendo únicamenle de su capricho revo- 
car los derechos dé su pnd»lo. eomo si solo foeran efecto do su 
(leneroaidad. Jscobo no cesaba de repetir que el poder de los 
reyes ern omnífinionlp como el poder de Dios; que los dcrf^chos 
que á su advenÍDÚRiUo al trono disfrutaba el pueblo inglés, no 
tenían mas fondameoto que la bondad y la tolerancia de sus pre- 
deoesoros; qoe las leyes qae limilaban la preroj(ativa roal en todos 
los países, debían ser coni^iderada!? como simples concesiones que 
SQS reyes habían libremente acordado, y que librcrnt-nle potlian 
rolírar; que todo compromiso contraído por ud rey con su pueblo, 
ora la declaración de sus soberanas inteoeioMa «n m aovottl» 
dado y no an eoniralo cuyo curaplimtenio pndíera extgirso. Estos 
principios, proclamados desude las eradas del trono, produjeron la 
alarma universal, y ios Estuardos hallaron una oposición descono- 
cida hasta entonces eo los ooales de Inglaterra. 

No hagamos, sin embargo, completamenlo responsable i la- 
cobo de los errores propios de su época. La tcoria do los reinos 
palrimoniates no es hija suya, y bii ii podemos hallar su funda- 
mento en los sanjíuinai ios Tudores. Harto conocido»! son de lodos 
los funestos resultados que tales aberraciones úv la idea del dere» 
cho produjeron en Kspalta, ¿ posar de las continuas reclamaciones 
de las Corles del reino (1). ¡Qué nnirho. pues, que con ejemplos 
tan pernicioso? tratase Jacobo do cjercilur en Inglattrra un derecho 
que tácitamente loleralian los demás Estados de Europa! 

Pero no se hallaba este país en las mismas condiciones en que 
el nuestro se encontraba, y los precedentes históricos de cada ano 
de ellos no eran en verdad may sraiejaDles. La InglAorra forma- 



(1) Entre otras las de Burgos de 1397. las de VallaUoiid de Ui% y muy 
espeeialmente lüs de Madrid d« lfi7f , ]59t y ISOS, «■ fat emUi, dice el 

Sr. (!o1niPÍro en su hi<1orii de I;í ('onsiitucion de los reinos de I.oon y Cas- 
lilla, volvUroH á iuplicar ios procuradores que no se promulgam uvmu 
•tefét, «j M momm en liMb ni m forU In mtipm, «loo m Otrin.....: 
'VOZ que turo eco en ¡an de K,*!- j; ir,Ti. fin ¡ografmai /hÜO fW mpocitof 
•M£ra« ét pura ceremonia.' (Tuniu 1, pag. 'üi.) 
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ba UQ solo KsiaUo. regidu por las mismas leye« y con intereses 
igotlM, rolmstecidos eD «I trascurso de mas de seiscieoloa aflea: 

de la ideolidad de fines nació la Idenii hi l de ToiuDladei. y tedas 
rlnsesde la nación, movidas por el vni-^mn impulso, corspira- 
ron como un solo hombre para conseguir el objelo que se propo- 
nían. En España, pur el conlrario, aun despaes de leriuiiiada por 
lea Reyes Galélicos la grande obra de la unidad espaliola, la diver- 
sidad de fueros retardó los efectos de esla unión, y los Umiles de 
las proviiici;i>. si bir-n borrados del mnp:T, permanecieron inde- 
lebles en el corazón de los españoles. Kl interés individual sembró 
la discordia; la idea de la ciadad fué interpretada por nuestros 
abuelos cono lo babia sido la idea de Roma eo tiempo de la re- 
pública, y Aragón no se inquietó por la rola de Villalar, y! Cas- 
lilla á su vez miró impasible la ejecución de Lanuza. Los reyes de 
Inglaterra tcninn que luchar con Iodo un pueblo; los monarcas 
de Caslilla, después de destruida la nobleza (1), aniquiiaiou uno á 
uno los pnfiados de valieotes que peleaban por conservar sos li- 
bertades. 

Estas diferencias son las causas qne principalmente han influido 
en la dislinla snerle de ambos países, k ellas debe la Inpilalerra 
su libertad y su engrandecimiento . y por ellas Espafia ha caido de 
su antígoo esplendor bajo la presión del absolutismo y de la igno- 
rancia. 

Jacobo, por otra parle, era incapaz de luchar contra tales obs- 
láculos, insuperables quizás á ua geuiu superior. A su limitada 
iuleligcncia reunía un orgullo satánico, y careciendo de las do- 
tes oeoesarias i un hombre de gobleroo, quiso convertirse eo rey 
absoluto. 

El parlamento, que tan débil se había manifestado durante los 
reinados anteriores, volvió de sn inacción, y viéndose sostenido 
por la nación entera, no contento con recobrar su autoridad per- 
dida, quiso invadir la del poder real. Al cisma político vino k unir* 



(1) Ilablaodo de la nobleza castellana, dice el Sr. Colmciro en su obra 
•slM citada» tono t, pag . IS. «El pramia i» tanta lealtad fue emluMoi i» 
■la» Corte» de^ie las celfbradn» en Toledo en 1S38; ma!a pnga dr tan ¡(cñaln- 
>dos unidos, pero tat como buena vinienio de u» prmape mas alentó á sa- 
•Uifaetr nw tmtat fw 4 fsbfrmir (s tíerf wafarm 4 mt MHpm mt$ 
•f eoilMnkrw, jnttoiui» «f tjmKfX» i» nw miqMMtfM.» 
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ÍMel eismt religíoio: lu lecUs disidentes» que un peligro vmm 
hsUa nantoDÍdo tlgno lieniio unídai. do lardaron en separarse; 

las ideas políticas se convirlieroo en arma de partido de las sedas 
religiosas, y purilanos y prclaü'^la.s se encontraron frcnle á frente 
animados de uo odio reciproco, mas intenso aún que ei que en la 
anlerior generación babia dividido á católieos y protestanlea. 

Todos estos gérmenes de disensión, diseminados antes y ahora 
reuniiloí», debían producir un rísullado: cMe rL'í?u!ta(lo fué la 
revolución, que desiruvínulo oí antiguo sistema inauiiuró un nuevo 
orden de cosas. La Parca corló el liilo de la vida de Jacobo. y 
la reTolacioD se encargó de verter sobre el cadalso la sangre del 
tofellE Carlos I. 

Este monarca, dotado una inlpligoncia superior á la de su 
padre, adornado de cualidades de (jue aquel carecia y de una 
conducta intachable en su vida privada, reunia las precisas cir* 
cuostancias para ocnpar an lagar distinguido entre los mas cna- 
plidos caballeros de su época; pero por desgracia suya, al subir 
al trono recojió con la púrpura real el triste legado de los principios 
políticos de su padre, y estos principios fueron llevados por él á 
su mas allü grado de exageración. Carlos se encontró en abierta 
pngna con todo el pais. y la cámara de los comunes le bizo com* 
prender que era forzoso gobernar conforme á los deseos del par- 
lamento, ó violar los priiiei¡)¡()> fuiidauienlales de la constitución. 
Carlos no lardó en decidirse, y disi)lviendo el ¡nrlnniiMiio que le 
babia negado subsidios, impuso u su antojo las cuulribucioues mas 
arbitrarias bajo el nombre de fi«Ne0o/«Nejas, práctica espresamenté 
condenada por el célebre estatuto áatafíagio non concluido. 

A un se;íundo parlamento convocado poco después, cupo la 
misma sucrlé; los guíes de la oposición fueron encarcelados, las 
viviendas allanadas para alojar en ellas las tropas reales, y la 
antigua jurisprudencia del reino ausliinida cu mñcboe puntos por 
la ley marcial. 

La oposición, que en el tercer parlamento se presentó mas te- 
mible que nunca, obligó á Carlos á cambiar de conducta, y en m 
de oponer una resistencia inflexible á las peticiones de los comu- 
oes, acabé por acceder á ellas, si bien resuelto á no cumplir- 
las. Las cámaras, enga&adas por sus promesas, votaron sin di- 
ficultad cuantiosos subsidios, y el monarca aceptó y firmó la 
famosa ley conocida bajo el nombre de petición de derechos; 
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ley casi tan impórtame como la Carta Magna, y que puede 
considerarse como la segunda de losdcílinos de Jnglalcrra (1628)* 
£a ella se raliücan todas las deposiciones del eslaluio de 
Itítagw non eoneedtndo, en el cual se declara que el rey ni ana 
berederoa podran impoDer conlribucioo alguna sin el cooseoti- 
míenlo y aprol)acion de los arzobispos, obispos, cotides. barones, 
caballeros, dipuiados y demás miembros libres de los comunes 
del reino, y se condena toda impüsiciün bajo el nombre de 
dongratmio, ienevoftiicía ú otroaemejanle; se restablece en tedo 
aa vigor el capilnlo t9 de la Carta Magna, compromeliéndoae el 
rey á no encarcelar ni privar á nadie de sus libertades y framjiii- 
cias, sino conforme á las leyes del pais; y por último, se anulan 
las odiosas leyes marciales, que durante tanto tiempo babian tenido 
á loglaterra eo un estado equivalente al hoy llamado estado de 
aiüo. 

FI rrx aceptó y fii raó esta petición en dos respuestas dadas rn 
la oimara de los lores; la primera leída por su guarda-sellos, roi\- 
cebida eo estos términos: aEl rey quiere que el dcrecbose practi* 
qae según las leyes y coslombres del reino, y que se cumplan loa 
estatutos, á fin de (|ue sus subditos oo tengan ocasión de quejarae 
de ningún desafuero ú opresión contrarios á sus justos derechos y 
libertaifes, que S. M. se cree oblipaslo en conciencia á respetar con 
igual solicitud que sus re¿jías prerogativas.» 

No salísfecho el parlamento de la respuesta anterior. Garlos 
pronunció por sus propios labios, y en idioma francés, la antigua y 
solemne fórmula usada por los reyes de Inglaterra al asentir al 
voto de las cámaras: Soit droit fuil comme il fst drsiré il i. 

£1 país entero acogió con júbilo estas palabras, pero pronto se 
apercibió de que babian sido folsas y perjuras. Los impuestos se 
volaron; pero ni una sola de las promesas en virtud de las cua- 
les había I) sido aquellos coneedidos, fué cumplida. Las cámaras 
fueron disucitas. 

Un periodo de once años, hasta eolouces desconocido en la 
historia de Inglaterra, trascurrió entre esta disolución 7 la convo- 
caoiott del iargo parlamento. Gártoa se propuso lo que basta en- 
lottoea DO había soltado ningvn monarca Inglés; redocir el parla* 



(I) Ur. Di&n» obn éiladi, tomo 1, pag. WJ. 



monto á la mas completa nulidad. Siuarbilniriedades oscurecieron 
las de los Tudores; la pelicion de derechos fué violada; el capri- 
clio y la rriiohlad suslüuidos á la justicia y al derecho, y el go- 
bierno llego á !>tir tan absoluto en la Turma como eo el fondo. 

Pero los hombros de Cirios eran harlo débiles fiara soportar 
uoa carga tan pesada; su inteligencia incapaz de dirigirían com- 
plicado mecanismo; y la Inglaterra no se pudo librar di; la pri- 
vanza, consecuencia natural de tan absurdo sistema de gobierno. 
Tomas Weolvorlh «o el urden poUlico, y William Laúd, arzo' 
bispo de Gsttlerbury, en el religioso, dirijieron libremenle les des- 
tinos del país. El primiTO, ascendido á la dignidad de lord y de 
conde de Slrafford, había ocupado un distinguido lugar en las filas 
de la o¡>osi( ion, y al desertar de ellas formó un plan que llamó 
sistema á sangre y fuego {exces), cuyo objeto era hacer en Ingla- 
terra lo mismo qae Richeliea babia hecho en Francia. Bl único 
medio de conseguirlo era un ejército permanente, y estableciéndolo 
en Irlanda. Ile^ó n onuter esta isla, que gobernaba á titulo de vi- 
rey, al despotismo militar mas insufrible. 

Al mismo tiempo la administración de justicia no ofrecía ga- 
ranlia alguna ft los litigantes; la Cámara Estrellada, organiada 
bajo nnevas bases, y la Alta Comisión, especie de inquisición relí- 
gio<;a creada por los Tudores, eran los tribunales que reasumían 
todo el poder judicial. Tan soto pues fallaba á Carlos para ser el 
monarca mas absolato de Europa, el deQnitivo establecimiento de 
on ejército permanente; pero para esto haeian falla recursos de 
que la corte carecía, y no lardó en inventarse un medio de alle- 
garlos. Era nntii^ua costumbre que los condados rüíí'n'ños de In- 
glaterra prestasen un servicio consistente en bu(|ues para la de- 
fensa de las coilas, servicio conmotado en dinero las mas de las 
veces. Este Iribulo ^tkip monsyy, caido ya en desaso. Alé exigi- 
do nuevamente; y no solo á los condados litorales, como era prác- 
tica, sino laiiibien á lo;< condados del interior, no para la defensa 
del Icrritüriü. que era su objeto, sino para emplear su importe á 
discreción del monarca. 

La decisión de este asunto, encomendada al tribunal del AwAs- 
quer, fué favorable, y \S'cntworlh, extendiendo la aplicación de su 
fallo, se creyó autorizado para levantar impuestos sin el consenti- 
miento de las cámaras, juzgando que si licito era sostener uoa es- 
cuadra, no menos licito habla de ser sostener un ejército. 
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Tal medida produjo el dcscoiUcalo geaeral; pero el desarrrollo 
de lii riqueza y de la civitincioo. no ioterrumpido en el tresenrao 
de lentos afioe, erltaron ud rompimienle qoe aeaso no hobiera 
estallado, si nn nctn ¡mpoütico con respecto k fiwocit BOVÍoieraft 
coronar los desaciiTlos anteriores. 

Era este ¡tai^ donde mejor acojida había hallado la doctrina 
preibíleriaoa; pero Carlos y el arwbispo Laúd laviero» la des- 
graciada idea de susliluir el rilo anglicano á sus aniigaas pr¿eti- 
cas religiosas, y Macaulay, investigador filosófico de las cansas qne 
han producido la libertad en su país, lija esla medida, «lomada por 
»un capricho de tirauia, y [m una criminal ignorancia ó desprecio 
»a6o mas criminal del senlimienlo pébllco,» cmno uno de sus priii- 
eipeles motores. Toda la nación se levaolA, y la Inglaterra, que 
acaso contaba con los elementos necesarios para somoler á la Es- 
cocia, halló dentro de su seno un nuevo foco de insurrección en 
las simpatías que la causa escocesa inspiraba á la mayor parte.- 

La reuDioQ de nn parlamento era pues indispensable; pero este, 
convocado en abril de 1640. fue disuello á la primera reclamación 
que contra los desafueros cometidos hicieron los comiines. C urias 
quiso prescindir de eslos últimos, y contando con el apoyo de los 
obispos reunió un gran consejo, solo oompueslo de lores, los coates 
Alerón bastante prudentes para no aceptar la responsabilidad de 
una meíiida tan inconstitucional. 

Por lin, en noviembre del mismo aflo se reunió la célebre asam- 
blea conocida bajo el nombre de iargo parlamento, cuyos princi* 
pales actos faeron la supresión de la Cámara Estrellada y de la 
Alta Comisión, el encarcelamiento de Laúd, y el procoso y cMide- 
nación de SiralTord, en virtud del acta de uttainJcr (IV 

Entonces aparecen por primera vez organizados, bajo los nom- 
bres de caballeros y cabezas redondas, los dos grandes partidos que 
con los de tortjs y vohigt alternan hoy en el gobierno de Inglater- 
ra (1640) (2). Ambos partidos se mantuvieron en guardia y nn 
medir sos fuerus, hasta que la sublevación de los católicos irían- 



(I) Mnerli'' «"ivil qno Irac coiríiíro la degradación y confiscación de bicne». 

(S) Liiü actuales deiioiaitmcíoueá de whígs y turys reconocen dbitinlo orí- 
geo; la primera, de etimoiogia irlandesa, aplicada en tiempo de Carlos II á los 
cenfederados religiosos «pie babitabsn Jas lierns oocideiitalM d« la Esoom 
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desfs del UIsler. los dividió on dos campos rivales. El resullado 
dü los debates fo« favorable al partido conservador, y Carlos vio- 
Iftado su promesa de no exijír responsabilidad de ningnn género i 

los coniuncí por su conduela parlanicnlarla. decretó la prisión de 
alsrnnn> r!e olios, que avisados del peligro Invieron tiempo de po- 
nerle ea salvo. 

Tan inandita violación de lodas las leyes produjo el resoltado 
qve era de esperar: ta gnerra eivil se encendió, y el pais se dividió 

en dos bandos. Carlos no supo aprovecharse de sus primeras ven- 
laja?, y la aparición de la soda religiosa los /ndrpendientes, 
cuyos principios polilicos eran muy semejanles á los que hoy pro- 
fesan los radicales, bizo cambiar la faz de la guerra. La batalla de 
Naseby (IBli) fue el Iriiinfo decisivo qo« Oliverio CroDWol ob- 
tuvo sobro los icnlisliK. y Carlos so refugió en lüscocia. donde ha- 
lló una acogida qiio honra poco á los habitanlos do ;)(]Uol ¡inis. 

Entonces empezó esa agitación necesaria, que siempre acom- 
paña á las revolucionas como ¿ ta luz envuelve la penumbra. Es 
indudable que el origen de (odas las conmociones ó trastornos que 
han orímhi;iílo la f iz ilo la liuraanidad ó do nnn pnrfo do ella, se 
halla on un principio (ílosólico: pero también es cierlo «jiie siendo 
nuestro ser una alianza del espíritu con la materia, no hay un solo 
acto en la vida humana que no participe á la vez de ambos ele- 
mentos: la fruicioD física mas intensa es poca cosa si el placer 
moral no In arompnftr». y la idea mas pura de nuestra inteligencia, 
la idea de Dios, neco>ita la manifestación del culto externo. 

Necesario es pues que á la revolución acompañe una maairesta- 
don externa, manifestación que á veces suela ir mas allá dé la idea 
que la motiva, como las olas que en el flujo del Océano cubren por 
un momonto una superficie mayor que la que luego han de ocupar y 
retroceden apenas la han mojado. Esto mismo aconteció en Inglater- 
ra» y el sistema social sufrió on fuerte sacudimiento. El antiguo clero 
fué despojado de sus bienes; las haciendas de muchos nobles confis- 
cadas, y mil caballeros proscritos tuvieron que comprar á un precio 
enorme la protección de los hombres influyentes del partido victo- 



llamadas wlii,;:«. iff hho cstcnsi\'a n to> pro-iiitori inos. y mnsLirdc al partido 
poiilico rcfortuisla. l^ajo el uoinl>rc de torys se coiiucian al tmmo tiempo 
en Irlanda los calAlíeos pnMsrilos» iy <les|Ntes tí partido conservador. (Ma- 
csuhiy.) 
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ríooo. A la tírania de ao solo hombre reemplazd ta mn insufrible 
de un ejército vencedor, y la loglalerra TÍTÍ6 trece aflos luyo el 
dominio del sable. 

No era fácil, sin embarco, reilucir á la esclavitud á uu pueblo 
libre, y apenas «e sínlió esle arrebatar m mu preciado tesoro* se 
aprealó cod vigor k defcoderk». Pero todo cedió á la pujanza de 
Cromwel. 

La soíJ de venganza inspiró cnlonccs á aquella soMailesca una 
idea horrible, que cslaba bien dislanle de ser el ubjelo del Cove- 
nant. Se trató nada menos que de procesar á Carlos con el firme 
propósito de condenarle á miierle. No pudo Oliverio negar esle ca- 
pricho á sus servidores, y el ilespnlismo inililar, al perpetrar lao 
horra ndo crimen, cnipaDó una hoja tío la brillanlo hisloria de In- 
glaterra. Pero condenar á Carlos sin foi uia de proceso, equivalía a 
arrancar la máscara de legalidad y de justicia con que los MepM' 
dientes trataban de encubrir sa villanía, y no habiendo en lodo el 
reino un lnbun;il qnt» quisiese echar sobre su conciencia h res- 
ponsabilidad de ju2gar al rey, íueiilc de justicia, se creó nt efecto 
un tribunal revolucionario. Este li Ibunal declaró ú Carlus tirano, 
traidor, homicida, enemigo público, y su cabesa cayó bqjo el ha^ 
cha del verdugo (30 enero 16i9.) 

aNingun demagogo» dice .Macaulay. ha podido causar tanta 
«impresión en el espíritu público, como este rey cautivo, que con- 
«scrvando en tan rudo trance toda su dignidad real y afrontando 
»la maerle con an valor sublime, expresó él mismo los sentimion- 
jilos de su pueblo oprimido; se negó á defenderse delante de un 
j)tribunal formado ile¿;almenle; protestó contra la violi nria militar 
»que hollaba los principios constitucionales; preguntó con qué de- 
mecho habia sido diezmada la cámara de los comunes, con cuál 
Bse habían arrebatado & la de los lores sus funciones legblativas, 
ny terminó diciendo i los que anegados en llanto le escuchaban, 
oque al defender su causa defendía igualmente la de todo sa 
upuebio.» 

Con la muerte de Carlos se rompió el último dique que conte- 
nía la revolución, y la Inglaterra fiie declarada república, «Era 
ncosa de ver* dice Monlesqoieu, « los vanos esfuerzos de los in- 
Bgleses para establecer en su pais la liemocracia.» Todos los pode- 
res antes diseminados se hallaban reunidos en una sola persona, y 
cuaudo mas se hablaba de libertad, fué mas esclavo el pueblo in- 



glés. Pero Cromwel do podia aspirar al lilulo de rey que aat mis- 

OMM defensores le hubieran negado; nmiper coo la fradicíoo tam- 
poco era fácil, y el único nií>fI¡o qiio se le presentaba para conse- 
guir sns fines, ora dar á la nueva república una constitución en 
laiiio semejante a la antigua monarquía, eo cuanto se lo tolerase 
SO ejército. Para ello, y para alejar toda sospecha de arbitrariedad, 
convocó un consejo (1), que i las pocas sesiones devolvió al gene- 
ral los poiiores que de él habia recibidOt dejándote en libertad de 
formar solo su plan de gobierno. 

£$le plan tuvo desde el principio muclia semejanza con la aoli- 
gaa eonslitncion» y al cabo de algoDoe altos no fué sino esta misoia 
con distintos nombres y bajo formas nuevas. Cromwel fué nombra- 
do Protector con todas las alribociones raales y con el derecho de 
nombrar sucesor (1653.) 

Para completar semejante sistema de gobierno, era necesario 
crear una cámara de comunes, y el Protector la convocó, introdu- 
ciendo (<n el sistema electoral gran número de modificaciones que 
ciento sclcnla y nueve aflos mas tarde, ha vcnicfc á sancionarla re- 
forma de 1832Í {i). Bajo estas nuevas bases se organizó la cámara 
baja; pero crear una de lores era empresa mas dificil. Uní aristo- 
cracia no se improvisa, y la inglesa, la mas popular de coantim 
han existido, creyó romper con su tradición acudiendo á un llama- 
miento qnc no fuera del rey. Oomwel se vió obligado á llenar la 
c&roara da hombres nuevos. La de ios comunes se negó á recono- 
cerla, y fué dismlla. Botonas el gobierno, aunque republicano en 
la torran, no füé en el fondo sino un verdadero despotismo, que 
duró basta la muerte del tirano, acaecida en 1()5S. 

A Oliverio sucedió su hijo Ricardo, y nada diria, Excnio. se- 
fior. de su corta administración, si durante ella no se hubiera pre- 
parado nn acooteeimiento memorable, que tuvo lugar A los pocos 
meses; la resUuraeion de la casa de Bstuardo. 



(1) Este coiiinejose llamó parlamento Babtrone, del nombre de uno de 
sos principales individoos. 

(2) Entre oirás, la disniiniK ion do rcpresenlacion á los fnirpos podridos 
(erotlen borought), dándosela á mucbas ciudades importantes, como Man- 
hester, Leeds y Ifolifiix. y el llananienlo de algunos ingleses y escoceses 
establecidos eu Irlanda, dando principio de eale nodo á la unidad legislativa 
de tas islas briláuicas. 
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la IngUleria habia vivido durante los últimos años en nn ca- 
tado anormal, qtie solo Cromwel podía sostener. Apenas muerto, 
aquellos soldados á quienes tantas veces habia llevado á la victoria, 
empezaron á manifestarsu descontento, y cada uno de sus generales 
concibió la idea de Dcapar el poeslo que Oliverio babia d^ado 
vacante. El parlamento fué convocado y disuello dos veces, y un 
gobierno provisional nombrado por los oficiales, se encargó de la 
dirección de los negocios públicos (1). 

Al mismo tiempo la causa realista iba ganando terreno en la 
opinión pública, y la cooperación del qército de Sacocia, qae no 
pcMlia sufrir con resignación verso sometido al capricho de la goar» 
nicion de Londres, aceleró el curso de los ^oonlcciraientos. Jorge 
Honk entró en la capital al frente de sus escoceses; el rump-par- 
Uament fué definitivamente disuelto y convocado uno Ubre; los lo- 
res Tolvieron i acopar aqnrilos puestos de los cnates habían per- 
maDecido alejados durante nueve años; Carlos II fué proclamado 
con una pompa descorio''i()a hasta entonces, y el país entero al 
saludar á su rey. saludó a las leyes, á la justicia y á la libertad, 
que creyó ToUian coa él de su destierro. 



(1) Este parlamento filé llanido por desprodo nmp-ptrfMMMf (jparU- 

mento obi^Uloj. 
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Hemos recorrido, Excmo.sc&or, uu período de la historia eo que 
se veriOea en Inglaterra uoa grao (rasformacion, no exelusitamente 

suya sino común á loda la humanidad: la conslilucion itc las na- 
cionalidades, que el feudalismo elaboró durante la £üad Media en 
el crisol de la individualidad f;ermáníca. Cuando las nacionalida- 
des se coDslituyan, termina la Edad Medía; las naciones tratan de 
darae no sistema de gobierno mas conromie á las ideas uoderoas; 
los poderes cid Estado se separan; d vasallo se convierte en súb- 
dilo y cS si ñor en rey; las carp<i<; |)iihUcas dejan de ser sostenidas 
por las rentas de ia corona, y la defensa del territorio cesa de es- 
tar encomendada á la milicia feudal. • 

Este cambio se efectúa en Inglaterra durante el siglo XVII, y 
su historia en este período no es sino la historia de la Irasforma' 
cion de una monarquía basada sobre los anlÍ.2«os principios, en 
otra monarquía mas conforme con el estado de adelanto de la so- 
ciedad (1). Ta bemM visto los grandes esfuerzos que para conse- 
guirlo hicieroii los hombres que se hallaron al frente de la revoln- 
cion en 1612. y cómo la guerra civil vino á frustrar sus esperan» 
zas. El parlamento trinnró por m instante; pero un mal superior 
é iaevilable marchitó el laurel de su victoria, y la Inglaterra 
estuvo ft punto de perder para siempre sb Ubertad. La reslanraeioD 
la salvó de su ruina; ante el peligro coman desaparecieron les 
odios particulares, y los partidos, bastante generosos para unirse 
en pró de la patria, olvidaron sus querellas. La antigua constitu- 
ción fué restablecida en todo su vigor; los actos del largo parla- 
meoto que babian recibido la sandon real, adqniriemn fhena de 
ley; el ejército fué licenciado; los tendos roililares abolidos por vn 
estatuto, y conectlida una amnistía general. 

Tales fueron los principales sucesos ocurridos en los primeros 



(1) Uacaotoy, obra «Itada, cap. S. 
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afios dci reinado de Carlos: poro a ponas esie se consolidó en e- 
IroDo, las eDemisladcs polílicas. por un momeólo olvidadas, volvle- 
nú á (ttlallar con faría; las fserellas religiosas YinieroQ ¿ empoo- 
lOfiar las disconliaa Cirilas, y caballeros y cabezas redondas se 
eDconlraron separados como lo eslabao al priocipio de la goerra 
cifil 

£1 monarca recientemcnle elevado al trono, era mas amado 
de sa pueblo qoe lo había sido niogono de sus predecesores. La 
nalnralexa le adornó de escelentes cualidades, mas las desgracias 

de sos primprns afios secaron su corazón, y las ideas de religión, 
de amor y de familia, no eran á sus ojos sino palabras mas ó menos 
convencionales que ocultaban falsedad y crímenes. Su carácter 
indolente le inspiraba tal aversión i los negocios, que hubiese pre- 
ferido perder la corona á tener que ocuparse de dirigirlos. 

En tíil eslado el peso del i^nliicrno rala en gran parle sobro 
Eduardo Hyde, canciiler del reino y mas tardo conde de Claren- 
don. Alejado catorce años de su patria, no llegaba á comprender 
los eambios que daranle sa ausencia se habían verificado, y en la 
Inglalerra de su edad adulta, queria bailar la Inglaterra de su ju- 
ventud. ^^le era el hombre político mas imporiante de aquel püis 
ai comenzar el afio de 1661. 

En él tuvieron lugar las elecciones generales, que trajeron alas 
cámaras gran nimero de candidatos eseojidos entre los que con 
mas vigor habían luchado por la causa de la corona y de la Igle- 
sia. Inuiil es decir que las tendencias del nuevo parlamento eran 
exageradamente realistas, y hubo alguno de sus miembros que con- 
cibió la idea de anular los actos de los afios anteriores, y restablecer 
los odiosos tribunales de la (Amara Bstrellada y de la Alta Goml« 
sion Los obispos volvieron ocupar sus sillas en la cámara alta, 
y todos los estatutos dictadoo en coolra de los disidentes religioooe 
recibieron la .sanción penal. 

Mientras esto pasaba en el orden politice, las ideas especulali- 
vas de Hobbes en apoyo de las prerogativas reales, iofluian n<rfa- 
blemente en el cambio de las costumbres, y ninguna clase de la 
sociedad pudo librarse dol fillro venenoso que á todos corroía. 

Las violencias cometidas por el gobierno acabaron por hacerle 
impopular, y el partido liberal, al parecer aniquilado, empezó á 
levantar la cabeia. La carestía agrícola y la baja de las rentas vi» 
nieron á aumentar el descontento, y el coniraste de la miseria pú> 
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blica con ei (iespilfarro de Whitehall cscilaron la indignación de 
lodos, haciendo al gobierno responsable del hambre. Añadióse á 
eBlo el mal efecto prodoeido piúr el matiimonio de Carlos con Car- 
talioa. iofanla de Portugal y la yanta de Dunkerque á la Francia, 
que hirió á loa íDgleaes en lo mas profando de ras seoÜmienUia 
nacionales. 

Pero no fué esto solo: la guerra que al poco se declaró á las 
ProTincias ITDÍdas. viooá annentar el oonflicle. Bl parlamento votó 

impuestos mas cuantiosos aún que los que habían bastado á sostener 
el ejército de» Cromwel; pero lodo en vano: los inslesps no rnnlahan 
con un hombre de estado como AVitt ni con un almirante como lluy- 
ter, sus arsenales estaban desprovistos, sos costas indefensas, y los 
holandeses llegaron de ? ictoría en victoria hasta las pnerlas de Lon* 
dres. Todos entonces volvieron la vista al pasado, y al comparar el 
antiguo poder do la InclatRrra con su prf^sf^nli^ debilidad, consa- 
graron un recuerdo de gratitud á aquellos vaiicoles soldados que 
ta habían hecho respetar y tamer del mnndo enteró. Por fin, vn 
tratado humillante faé el precio de una paz Tergonioia. 

Rcinnba á la sazón en Francia Luis XIV, cuyos grandes talen- 
tos le colocaban al U vn[e de los hombres políticos de su época. 
Su sistema de gobierno casi dOj»pó(ico, la concentración en su 
mano de lodos los poderes, debida á los esfuerzos de los des gran- 
des cardenales qne le bab ¡a n precedido en la administración, lea 
grandes recursos de qne disponía y las condiciones lopográllcas 
del lerrilorio que gobernaba, hacían d<^ 1;i Francia el miembro 
mas imporlaule del ^>í:$lema político de Europa, y su prosperidad 
siempre en aumento pareeia a||ienazar i lodos los países. Un 
acontecimiento inesperado desbai-ató por entonces sus planes con 
respecto ;i Irii^lalerra-, y el tratado conocido bajo el nombre de 
Triple Alianza, celebrado enlrc csfa potencia, la Holanda y la 
Suecía, recicnlemeule elevada á uu alio grado de prosperidad por 
los talentos de Gustavo Adolfo, regeneró á loa iogleses i los ojos 
de las naciones. Bl país entero acojió con jAbílo un tratado que, 
sáiisfaciendo su orgullo nacional y uniéndole con estrechos víncu- 
los á las principales potencias protestantes» oponía una barrera á 
la ambición de su temible vecino. 

Pero las coDstantes taudeneias de les Estnardos á establecer el 
gobierno absoluto en Ingtatarra, no dejaron sazonar los Trutos qne 
de aquella nníon se esperaban, y Cárlos, no contando con fuenas 
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para emanciparle íI I [s ler parlamento, buscó en un rey es- 
Irangero el apoyo de que carecía. LuU XIV, bástanle diploroálíco 
ptra oeallar bajo el velo de la íDdiferencia lo que con mas afán 
deseaba, recibié al principio oon frialdad las proposiciones de'Vhi- 
teliall, y al acceder á ellas, vendió como un favor lo qnc como lal 
debiera haber recibido, lo tratado secreto, firmado en Douvrcs en 
mayo de 1670. fue el resultado de las entabladas negociaciones. 

Por eale Iralado Cárlosse compromelia á profesar públieamralo 
la religión católica; á unir sus armas con las francesas para des- 
truir á Ins Provincias Unidas, y á emplear todas sus fuerzas por 
mar y tierra apoyo de los derechos de la casa de Borbon á la 
ditalada monar(iuia espaQola. Luis, por su parle, ofrecía pagar con- 
siderables somas y enviar no ejéreílo á sus espensas. para sostener 
i su aliado si estallaba en Inglaterra la rebelión. 

E! contenido de esle tratado se guardó con el mayor sigilo, y 
Carlos apenas dio cuenta de él á su consejo, designado entonces 
con ci apodo de cabala ()). Ncc&iilócl rey fondos, y para obte- 
nerlos demostró públieamenle el mayor celo en cumplir los prin- 
cipios de la Triple Alianza, haciendo ver la necesidad de aumentar 
las fuerzas navales para poner coto á la Ip-mr li ln nmbicion de 
Luis XIV. Cayeron los comunes en el lazo (jue les tendió, y vota- 
ron un subsidio de ochocieolas mil libras esterlinas. £1 parlamento 
fue prorogado, y la corle puso manos á la ejecución de su gran 
proyecto. 

AI [)Oco apareció el célebre edicto de declaración de indulgen- 
cia, y se declaró la guerra á Holanda. El cxilo coronó la empresa 
en los primeros encuentros, pero la energía del slalhouder Gui- 
llermo Bort^ne, que la Providenda destinaba á eeftir mas larde la 
corona de las Islas Británicas, la unión de las dos ramas de la casa 
de Austria y lo-^ esfuerzos de los príncipes alemanes para oponer 
un dique al coludo que inlenlaba destruirlos, hicieron cambiar la 
suerte de las armas, y el gobierno inglés so vió obligado á convo- 
car en 1673 el parlamento, no reunido en nn periodo de dos allos. 
En él se condujeron los comunes con un ladff y una previsión ad^ 
mirables. No creyéndose bastante fuertes para atacar de lleao los 



(1) De las Iriebiles de loa nombres de los cioco miembros que lo compo- 
niaa. CliíSiinl, ArlingUm, Bnckingbafflt Asioy y Landerlale. (Mcsiiisy.) 

a 
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acloá ik'l gobierno, empezaron con (iruiicnria para acabar ron 
energía, y baciendo conicbir cspcraiiiuis de que re.^pelarian la 
polUiea exterior si la interior se reformaba, oblavieron eo breve 
la revocacieu de la declaración de induff/encia. No les pareció sin 
embargo un dfcioln baslanle íiiirrtnlía conira loá abusos de la 
corle, y propusieron como sanción el ocle of test (1), que fue 
aprobada, y que ha regido como ley del Estado basla el rcioado 
de Jorge IV. 

Una vez oblenidas las reformas qoe deseaban eo la adtninis- 

IracioQ del reino, los comiinoü so arrojaron ron furia sobro la po- 
lilica exterior, y nianifestaron claramenie sus inlencioue» de 
ajuslar las paces con la Holanda. Cayóenlonces el favorilismo, los 
miembros que componiaii la eábata fueron diseminados, y el mo- 
narca, 00 considerando ser I legado el momenlft favorable para 
cumplir las elái!stil;is do! íialnilo de [>onvres. y encontrándose sin 
recursos para seguir ia guerra, accedió al voló del parlamento y 
lirmó la paz con hs Provincias Unidas. Pero ios desaciertos de 
Tomás Oiborn. mas larde conde de Damby, á qnieo Aie como 
fíada la dirección de los negocios públicos; la mala fe que presidia 
a las acciones de Carlos, y el complot papista, arnharon por osci- 
lar el descontento general. El parlamenlo fue üisuelto en enero 
de 1619. y publicadas las wdeñaoias reates para ana nueva elec- 
cioD. 

En este mismo año (26 de marzo) tuvo lugar un aconteci- 
miento de inmensa importancia en la consliduion inniesa; la 
sanción de la celebre acia de habeos corpas. No era esta una ley 
nae?a; el capitulo 29 de la Carla Magna declaraba la libertad In- 
dividual, y el acta de que me ocupo no es sino la ratíDcacion de 
este capítulo, Innlo"? veces violado lmi el Irascnrso do cuatro si- 
glos. No es ciertamente poca cosa que los derechos de un pueblo 
se hallen consignados en las leyes fundameniaies del Eslado; pero 
estas declaraciones do principies se hacen ilnsorías si institucio- 
nes Tuertes y duraderas no vienen en su apoyo. La Carla Magna 
habla dirho que nadie podria .ser arbili ariamente rncarcclailo; el 
acia de habeai corpas vino á determinar los medios legítimos de 



(1) Jnnnealo que M «xigia i loa fimetoinrioa pntillcos de profesar la 
religión angtlosM. 
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obtener la reparación' do uo oncarcelamionlo ilogal; designó lo» 
jueces anie los cuales debia interponerse la demanda (1). y esta- 
bleció las mullas con que los aulorcs y cómiilices do (al encarre- 
lamieoto habían de iodemnizar ála parle lasliniada (2). Una vez 
promulgada esta ley, puede decirse qne la liberlad iadiridual m 
bailó sóUdamenle garantida oonlra los abnioa del poder. 

No hubiera Carlos en otras circuiislancias dadü su consenti- 
mienlo á sprnojanle medida; pero !a cuestión de sucp^ion o! irono 
debia someterse en breve al fallo de su pueblo, y no se atrevió á 
deaeebar en nomeuloa tan orittMS «n bilí, cuya popularidad ao 
podía aer mayor. 

Vn ado entero transcurrió sin que al nuevo parlamento se le 
pcrmiliera reunirse para ejercer sus funciones legislativas. El 
asunto de exclusión ocupó solo el espíritu público durante esle 
periodo, y todas las clases dél reino tomaron parle en la Ineba. lie- 
gando la efervesceneia k aer tan grande qne el gobierno tuvo que 
usar de medidas preventivas para imponer á los descontentos. Los 
nombre?* ron t\\io pstos empozaron á ser conocidos, fueron ln<5 de 
birmÍDgbans. peticionarios y cxclusiooi»tas; siéndolo los parlidnríos 
del rey con (as de antibirminghans. abborranis y Tmíhies (3). 

Reunióse por fin el parlamento en octubre de 1680. 1^ mayo- 
ría whig era tan numeroi^a que el bilí fue oprobado sin dificultad. 
Carlos entonces, ocultando como sirm pro la verdafl bajo l:i más 
cara de su hipocresia, quiso entablar negociaciones con los comu- 
nes para venderles su eonsentimienlo; pero la desconfianza que él 
mismo babia sembrado en lodos los corazones, bizo la transacción 
imponible. Kn laícs circunsiancias, la nación entera palpitando de 
aii<ii'clail liju sus niiratlas en la cámara de los lores. Las sesiones 
á que el rey eu persona asistió fueron acaloradas; los débales lar- 
gns, apasionados y á veces Tariosos, y en mas de una ocasión es- 
tuvieron los aceros á punto de brillar desnudos. I'ero la oloi iien- 
cia de Halifax y v] apoyo de los obispos, que fidcs á sus doctrinas 
so<ituvi(>ron oí pi iix iiiModílario. triunfaron de la oposiciou, y 
el bilí fue desecbado por muchos votos. 



(1) Sec 3. 10. 

(2) Soc. 6, 10, 12. 

(3) CcHle que corre á rienda sueUa. 
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No na detendré, Eicmo. s«fior, á examinar uno por uno los 
acúiilocimicntos tuvieron lugar áo>de eslc día hasta la maerte 
del rey acaecida en 168o, porque seria empresa demasiado ardua 
y demasiado exleosa para Iralada en las corla» dimeostonM dé 
oste trabajo; y ari. pasando od silencio la raceion lory. las cons' 
píraciones whigs y demás sucesos poHlicos de loi úUimos dias de 
Carlos, roe limilaró h indirar las principales ransas que excluyen- 
do del trono ¿ los Esluardos, colocaron en él á Guillermo de Oran- 
ge. tercero do este nombre entre loa reyes de Inglaterra. 

HnerU» Carlos* nos encontramos en |ireaonri« de Jacobo II. SI 
los tres reyes sucesivos de su dinastía habian roerociílo pnco á lo» 
ojos del pueblo que gobernaban; ú sus escasas dotes como tiombros 
de Estado oo bao trasmitido á la posteridad un glorioso recuerdo 
de sus Dombres, fuerza es cooresar que no resplandecían en Ja- 
cobo las roas brillantes eoalidades, y que él era. por decirlo así. el 
com|K'n<!iü do lo^ vicios y defccios do sus prodocesoros. JotTreya 
fue el ins|»iiiulor y el ejecutor de sus obrns. y anto cslos dos ver- 
dugos, los partidos se coali^aron para salvar á la patria (1). 

Bn nada difirió de la de nn hermano la poUlica exterior de 
Jacobo, y sus relaciones con el rey de Francia continuaron ami- 
gables y pacíficas ;i la par que ocultas. Su política intorior le 
condujo á crroros que pusieron fin á su roiniulo, no do una mane- 
ra noble y geiioiusa como la que tei niiuú la vida de su padre; no 
causando como aquel la admiración del mundo, sino cscilando el 
desprecio de lodos y pasando por la humillación de ver empuña- 
do por nano eslrangera el cetro qoe la Providencia destinó á la 
suya. 

Era uno de sus principales designios obtener la revocación del 
acta de habeet eorpns, que odiaba como no puede menos de odiar 
un tirano el freno que la legislación impone i la tiranía. Era otro 

el definitivo eslablecimienlo de un ejercito permanente, iuslitucion 
tan anhelada por los Eslnardos como deletílada del pueblo inglés. 
Pero estos dos proyectos se bailaban subordinados á un tercero 
mucho mas va»to y mas peligroso. El rey, cuyos sentimientos ca- 
tóUcfF se descubrían en todos los actos de su vida, no podia su- 
frir con [Mcíencia la incapacidad á que para el desempe&o de 



(1) Eftttet «nr k téif-tMtrnmnt, par M**'. 
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cargos públicos roflucia el aeta del test á todos aquellos que rc- 
COQOciao la auloridad del romano PonlÜiro. Niiiüiin católico sin- 
cero podrá menos de senlir en ol feudo de su corazón las mas 
vivas sitnpalias Lacia este proyeclo; p«ro d polilico y el historia- 
dor GooTeodráo á bu yex eo qoe la medida era por demis iotpo- 
polar. 

Si Ji'^obo «le hubiera conducido con tálenlo; si hubiese cumpli- 
do las promesas que hizo á so advenimiento ai trono, de respetar 
la Iglesia establecida, y probado al pueblo que sus instituciones no 
péligraban en maoosde un príncipe católico, el ealolicisnole aería 
deudor de un gran serTÍcio. y el ar! i di 1 tesl hubiera perdido su 
vigor de una manera insensible. Pero Jacobo, calificando de inju«ía 
una ley que excluía de los altos puestos á reducido número de sus 
fl&bditos. no consideraba ilegal doTolver sus dere<Aos 6 lee nneDos 
para privar de ellos á Ies mas. Esta Alé iododablemenle ana de las 
causas que mas precipitaron su caida. El nombre de Halifax fué 
borrodo del liben ñc] con«iejo, y tal la rcconipensn con que se pre- 
miaroo ios servicios del orador que (an elocuenlemente había im- 
pugnado el bilí de exclusión, derendiendo los derechos de Jacobo. 

Las c&maras se reonleroo el 9 de noviembre. La ops^cion qne 
en un principio se hallaba concentrada en la cámara baja, no tar- 
dó en invadir la de los lores, y Jacobo tuvo que luchar con todo el 
parlamento. Fué este prorogado« y la prorogacion el medio do 
deshacerse de cuantos ohsücalos se pudieran oponer é la polUica 
interior del monarca. Esta acabó de eiasperar el espirita público 
de tal modo, que los torva, hasta entonces adictos al írono, no tar- 
daron en volverle la espalda. 

Prolija empresa seria examinar los numerosos acontecimientos 
ooorridos en el trascnrM de tres atos, y dejando á un lado los 
menos importantes, apuntaré ligeramente los qoe mas GOnlribnye> 
ron á acelerar la revolución que declaró vacante el trono de Ingla- 
terra. 

£o el mes de mayo de 1688, Eduardo Russcll hizo un viaje al 
Baya con el objeto de representar al principe de Orange el ver- 
dadero estado de la opinión pública, y aconsejarle su aparición en 
Inglaterra a! frente de un ejército. Guilioimo comprcmlió la im- 
portancia de la crísif, y nul nunc aut rtuvíjuam fué su conleslacion 
al mensaje. Vuelto Russell á Londres no perdonó medio alguno 
para ponerse de acuerdo con los gefes de la oposición. Shrews* 



bury, DevoQshire. Damby, Lninlty, ComptoD y Sidney ofrocienm 

su apoyo, y Hcrberl se encardó de hacer llegar á manos del prin- 
cipe ua (locumenlo tírmado en cifras por los siete contra \ en ten. 

Pero Guillermo, que desde luego contaba con el coaseolimii'üto 
de su mujer, á quien habla llegado á dontoar complelauentet 
cesitaba vencer muchas dificultades. Tenia la mayor sa origen 
en la consliiiirion de la república Itálava. según la cual era precisa 
la confomiídaii de todas y de cada una de las muoicipalidades, 
para que los estados generales de una provincia pudiesen lomar 
OB acnerdo. Por otra parle» ci partido opuesto al slatouder, que 
no sufría con paciencia el engrandecimiento de la eaaa de Orange, 
habla ;Hl(]iitrí(ln ;;randc importancia en los últimos aflos. y sus ge- 
fes sosienian (le<dc la paz de Nimegue una amistosa corresponden- 
cia coa Luis XIV. Guillermo no podía esperar un feliz éxito de su 
empresa sino apelando al seoUmienlo prolealanle del pneblo in> 
glés. Nada mas fácil si el único objeto de su politiia hubiera sido 
hacer una revolución para sentarse en el trono do Inglaterra; pero 
su propósito era formar una coalición contra la Francia, entre el 
rey de Bspafla y la Sania Seide. y esto solo podía consegnirlo ood<< 
lando con el apoyo de los principes católicos (1). 

Tantas dificullades fueran acaso inven< ibles para un genio su- 
perior, si la cnintiHlriii y obsünacion de Jacobo no las Imbicscn re- 
sucito cu scnlidu favorable al slatouder. El descuiileiUu pa&u del 
clero i las demás clases de la nación, y el ejército y la geniry no 
tardaron en mostrarse hostiles. Pero Jacobo. que siempre caminaba 
de torpeza en torpeza, ]í,iinó en su apoyo á las tropas de Irlanda, 
y esta mediila, luimilliinle ¡nira los ingleses, convirtió en enemigos 
á muchos que antes fueran decididos partidarios de la monarquía. 

Guillermo, por el contrario, se esforsaba en conciliar los intere- 
ses de todas las sectas, invitando á los principes del Norte de Ale- 
mania á unirse en defensa de la eaitsa común de las if;Ies¡as refor- 
madas, y haciendo comprender a liis dos ramas lie la casa do Aus- 
tria la necesidad de oponer una barrera á la aiubicion de Luis XIV. 
Mieniras así se ganaba aféelos en el exterior, no trabajaba con me- 
nos ahinco para procurarse ios recursos militares que la empresa 
requería. 



(1) Hacanlay, obn ciliiia. 
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Era, sin embargo, imposible qoe nn plan tan vasto pudiera 
permanecer secreto largo tiesapo. Luis, á coya penetración no se 
ocnlló un íDslaDle, avisó del peligro á su tccído; pero sos es- 
fuerzos fueron inútiles, y Jncobo, mecido por sus ilusiones» ni oyó 
lüscoosejos, ni aceptó los socorros que aquel le ofrecía. 

Gníllernio, en el Interin, aumentaba sas preparativos coq nna 
actividad iníáligabte. La oposición había desaparecido por com- 
pleto en el Haya, y las torpezas de la. corte de Francia, junto 
con su hábil conducta, hablan hecho la lucha impi s¡Mc. Creyó en- 
tÓDces llegado el momento oportuno para pedir el consentimiento 
que necesitaba, y el consejo oionicipal, antes contrarío á la casa de 
Oraoge, ao lo concedió de nna manera formal en sesión secreta. 
Era esto lo único que le faltaba, y una vez obtenido, Gulllenno 
pnblicó un manifiesto esplicnndo Ips móvilrs de sn conducta. 

En él, después de un preámbulo estableciendo que la estricta 
obaervaocia de las leyes es lan necesaria á la felicidad de las na- 
ciones, como & ta seguridad de los gobiernos, el principe espresaba 
el profundo disgusto con que babia visto violadas las leyes fiinda- 
mentales de un pais al que le unian los vínculos do la sangre; exa- 
mioaba el estado interior de la Inglaterra, donde hasta el sagrado 
derecho de petición era castigado como nn crimen; indicaba las 
raiones que hacían sospechar la ilegllimidad del principe de Ga- 
les; apelaí)a á los derechos de su esposa y al afecto que siempre la 
babin profegado el pueblo iiifilés, y recliazamio toda idea de con- 
quista, terminaba declarando que su único objeto era la reunión 
de un parlamento libre y legal, para someter á su falto lodos los 
asuntos pAhlicos. 

Mientras esto snceilia en Holanda, Jaeoho comprendió por fin 
el peligro de que se hallalia amenazado y empezó á lincer [)repa- 
rativos para la defensa. Sus recursos eran grandes; la escuadra y 
el ejército mas nvmerosos y mejor organizados qoe en ningono tto 
tos reinados anicriorcs, contaban con la fuerza necesaria para re- 
chazar «na invasión. ¿Pero quién respondía de sn fidelidad si el 
descontento eslahn pn sus corazones? ¿Qué fué de aquel partido 
baluarte de la monarquía durante cuarenta y siete úííos? ¿Qué se 
hicieron aquellos hombres siempre dispuestos á derramar sn Nin< 
gre por el trono? El despotismo los había dispersado, y ellos A su 
vez miraban con la sonrisa en los labios y el júbilo en el rorazon 
el peligro que amenazaba al monarca 
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An(e él qui'^D Jac(>l)u liberalizarse, y recibió á los obispos que 
habían sulicilado sur udmilidos á su presencia para acoDsejarle en 
aquellos momeotoa de crisis. El primado llevó la toz. y en on res- 
petuoso discurso, pidió entre otras co^as la supresión do la COmiSloil 
eclcsiústicn y la rovncaeinn de todos los actos veríncados en virlad 
del poder de dispensa. E\ rey accedió á algunas de sus peticiones, 
y la Alia Comisión se bailaba suprimida al dia siguiente. Algunos 
después, on decreto restableció I las corporaciones municipales en 
el ejercicio de sos aoliguas franquicias; pero Un lardiss concesio- 
nes no fueron recibidas con entusiasmo. 

Esto pasaba eo octubre «ie 168S: el 6 del mismo mes los estados 
generales de ffolanda celebraron ona serion solemne para despedir 
i Guillermo; <^ 19 la flota se hizo i la vela, y en la bandera, isa- 
da desde el primer momento, á continuación del lema de la casa 
do Oranfít». Yo manirndré. se lein. Íms Hhertades de Intfialerra y 
la religión protestante.» Asi invocaba Guillermo el apoyo de los 
iogleses. El cielo pareció interesarse por el éxito de la empresa: 
el C de noviembre el ejército se ponia en marcha, después de 
haber (Icsombarcado en Inglaterra por Torbay, y el 9 llegó el prin- 
cipe á Exetcr, cuya población, abandonada por los fuocioaarios 
públicos, le recibió cuu muestras de entusiasmo. 

Apenas circuló por Lomlres esta noticia» Jacobo convocó k loe 
obispos y á los principales gef^s del ejército, algunos de los cuales, 
complicados en la conspiración, no lardaron en abandonarle. Pero 
Jacoljo. eiií^añado por sus protestas de fidelidad, deeidiu marchará 
Salisbury, babiendo antes recibido de muy mal grado la petición 
que lo hicieron los lores de la rennion de no parlamento. El país, 
que no esperaba sino una ocasión propicia para sublevarse, no des- 
perdició la que se lo presentaba. Los condados del Oeste fueron los 
primeros en levantar la bandera de la rebelión, y Dclamarc, 
tomando las armas en el Norte, levauló aljjuaas fuerzas a cuyo 
Aienle entró eo Manchester. 

Entre tanto los dos ejércitos rivales se acercaban. Jaoobo, con* 
prendiendo que sus fuerzas dismirmÍTn por miniilo?. y qtie el der- 
ramamiento de sangre no podia menos de perjudicar á la popula- 
ridad del principe, ardia en deseos de combatir. Guillermo, animado 
por las mismas razones, esuba decidido i no librar batalla á las 
tropas reales. En efecto, cada dia un nuevo desengalto amargaba la 
esisleocla de lacobo, de cuyo lado desertaron no solo muchos genera>> 
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les, nno lambien id propia hijt la prineesB Aoa. EnliMiceg celebré 

con sus minislros an consejo, cuyo resultado Alé la convocación de 
todos los lores espirituales y tempnrnlt's. que á h saron se hallasen 
preseolea, con promesa de seguir su parecer. La asamblea com- 
pnesbide IreJDla y onevc pares, todos prolestaoles, m renaki al día 
«gnienle; el rey oenpó la preiídencia y explicó en pocat palabras 
los motivos que le babiau obligado á no aceptar la demanda que 
dias antes le dirijicran; pero que una voz convoncido de los deseos 
de su pueblo» estaba resuello á convocar un parlamento y á seguir 
ea toda k» sabiea cftnsejog de sus fieles pares. La proposición de 
Bachesler, redncida i enlabiar negoeíacioDes con el príncipe de 
Oraoge y conrcdor una amnistía general, fuó nreplada. El rancillcr 
expidió las orclenan/as reales convocnndo un jwrlaraenlo; el decreto 
de aainislia apareció en la gaceta, y Halifax, Noihingam y Godol* 
pbio, ruerno comisionados para concerlar vn arreglo coa Gatllermo. 

Los invasores en tanto, continuando su marcha, se hallaban á se- 
tenta millas [le Londres, y el 6 de diciembre llofraron á llungenfnnl, 
donde (iuillermo recibió á los embajadores de Jacobo. HaliTiix iliú 
cuenta de su comisión, cuya sustancia era: que las cuestiones con- 
Irovertidas aesometerian i la resolneíon del parlamento, para enya 
reunión se hablan ya expedido las carias convocatorias, y que en 
el ínterin las tropas holandesas permanecerían á cuarenta millas de 
lacapilal. Terminada su arenga llalifax se rcliró dejando una caria 
del rey en manos de (juillermo, que confió al criterio de los lores 
la respuesta que debía darse. La discusión ín¿ acalorada, y la ma- 
yoría decidió rechazar las proposiciones de laeobo. 

No creyó, sin embar¿;o. el principe aceplablc este dirlámen, y 
desechando los consejos de sus celosos partidarios, declaró su pro- 
pósito de entrar en negociaciones con el rey, aceptando sus propo- 
sicioaes aunque no de una manera absoluta. Para que el parla- 
mento deliberase libremente, decía Guillermo, forzoso era no ro- 
dearle (le tropas irlandesas, y las suyas no permanecerian á cuarenta 
millas de Londres por el lado del Este, si aquellas no se alejaban por 
el Oeste á igual distancia, parecíéadole Justo adeniis que durante 
la suspensión de las operaciones militares, ambos cyércilos Ibeien 
considerados al serficio de la nación Inglesa y aoslenidos por las 
rentas públicas. 

Tan equitativas condiciones mas parecían dictadas por un juez 
inflexible que por un vencedor, pero la intención de Jacobo, dis- 

a 
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pncslo á no aeeplarlas, era gaoar Uenpo para poner en aalvo i la 
reina y al priocipe de Galea, y haala «pie eonilgnió n objeto m» 

abandonóla farsa quo, dcfde los primeros días de la rebelión, hnbia 
acompasado á todog sus ;u los. El convocó á los loros y á los ma;;is- 
Irados para darles cuenla del estado salisfaclorio de las negociacio. 
nea enlabiadas; él les exhortó i cnmplir con sus deberes cono 
bnenos, prometiéndoles no abandonarles nonca, y guardando el 
mayor sigilo sobra lo qne pensaba haeer, desaparecid el 11 do di* 
ciembro. 

A su ine.-4perada fuga siguió el coosiguienle trastorno. El prin- 
cipe no habia llegado; el sello real no ae encontraba: por nn lado 

el populacho de Londres pronto 6 amotinarse; por otro la duda, la 
ansiedad y hi agonín do los hombres honrados. La urgonri.i do la 
crisis rpunió cnlonoos á lodos aquellos qne ¡enian iiilcró^ i'n coa- 
servar ei orden; lui^ pareü celebraron udu juuLa para eiicargaise de 
la administración de los negocios públicos, y «na dipntacíott fué 
onviada á Guillermo para expresnrie la impaciencia con qne lodos 
lo aguardaban. 

Mientras oslo sucodia, so supo que Jacobo habia sido detenido 
en Sheernosá por uuoi» pescadores. A tan inesperada noticia, los 
loresdisposieron qoe el rey fnese pnesto inmedialamenle en libertad. 
Goillermo, que se encontraba en Windsor, vid oon Irísina proftinda 
un aconlecitnienlo que le alejaba del trono que por un nion\<-nlo 
habia aparecido vacante á sus ojos; pero ni un solo signo cxloiior 
dio á conocer su desagrado. Su propósito era presentarse como li- 
bertador y amigo anie el pneblo inglés, y esta fea. como siempre, 
sometió i la raolucion de loa pares la conduela qne debia seguirse 
con el monarca. El dictamen de estos fué alejar á Jacobo do Lon- 
dres mientras Guillermo permaneciese en la ciudad. Halifax se 
encargó del mensaje, y Jacobo partió para Rocbester al día ai* 
gnienle. al mismo tiempo qne las tropas holandesas entraban en la 
caiHtat en medio de las aclamaciones do la muchedumbre. 

Tío habia ofrecido serias dificultades basta entonces la conduela 
de Guillermo; mas ardua era la que dobia observar en lo sucesivo. 
Habia derribado un trono y era preciso reconstruirlo; las leyes de 
la paz debian suceder á las leyes de la gnerra, y al funeral habia 
* de reemplaiar el magistrado. El mas pequeño error podia serle 
funesto: era ca»i imposible tomar «na medida sin herir las preo- 
cupaciones ó cscilar las pasiones populares. Invitábanle algunos. 
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ftiodadoi «1 la opinión de emineolet joriseoBsuUos. á ceAirse la 
coTM» en f irlad del dereelio de oonquisla y k expedir carias een- 
vocalorías de un parlamento. Esla linca de conducta, que podia ia> 
TOCar en sn apoyo precedcDles bislóricos. era la adoplada por En- 
rique Vil después de la baUUa de Bosworlh. Sostenian otros qae 
•I principe no podia usar de aquel derecho sin nna grosera viola- 
don de la ley pAblíea; que de so declaración se desprendía que 
ninguna intención de conquistar la Inglaterra liabia crazado por su 
mente, y que los mayores intereses eran todos mezquinos pni-n que 
un príncipe fallase á su palabra, empeñada á la faz de Europa (1). 
Gaillermo se decidió k oliierTar fieineole lo qae en au deelaradoD 
había prometido» evitando con el mayor enidado cnanlo pudiese 
tener visos de usurpación. 

En tal estado de cosas, la necesidad de convocar un parlamento 
se hacia sentir» y el principe no podia convocarlo sin arrogarse 
una de las prerogativas reates, ün asedio ingenioso poeslo en pric- 
tíca orilM esta diíícuUad: nada mas bcit que reunir los lores espi* 
rituales y temporales á la sazón prescnf'^s y f irmar una sefinnda 
cámara con los antiguos miembros del |)ariamealo de Carlos II, 
dando en ella cabida á los aldermeit de Londres y á una diputación 
del consejo municipal. 

Algnnoo deles lorM» qiieaán acariciaban la idea de una avo> 
nencia con p! rey, propusieron dirigirle un fieípmMio solemne en 
que le iuvilaran á aceptar sus condiciones, garanlizándole (|tu> sus 
intereses serian vigorosamente defendidos, si en momento tan su- 
premo se resolvía i abandonar loe designios que sn pueblo odiaba. 
Lo mismo que los lores hicieron los comunes; pero Jaoobo no ae 
hallaba dispuesto á sej^uir tan saludables consejos, y sus respuestas 
á las reiteradas in>;l;incias desús partidarios fueron siempre nega- 
tivas. Su plan era la luga, y su limitada inteligencia, trastornada por 
d espanlo. solo en la fuga miraba su salvación. No deseaba otra 
cosa Guillermo, y sn alegría fué inmensa al saber la segunda desa- 
parición del monarca acaecida en la noche del 22 de diciembre. 

Esta nueva cayó como un rayo sobre los realistas y llenó de 
júbilo á los whigs. Los lores, presididos por Halifax, resolvieron 
dirijir un mensaje á Guillermo, rogándole se encargase de las rieU'-' 



(1) Alacaulay, obra citada. 
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das del gubíeino ó iiiviiasu a los cuerpo» cousliluyenlett de la aa> 
don i mandar & Weflliniiister ras reprcMotanlea. Lo mismo acw* 

daroD los comunes, y las resoluciones de la asamblea fueron co- 
municadas al príncipe. Este dio las ónlciiPA mas severas para que 
se evitasen los fraudes y mandó retirar á los soldados de las ciu- 
dades durante el periodo electoral. Esta libertad no podia pcrjudi- 
oarlo en modo algnno: el partido qne defeodia su causa estaba 
Iriunraote. lleno de vida y de cncrgia; el desaliento y la desunión 
invadian al que le era adverso, y las ciudades y burgos escojieran 
entre los whigs la mayor parle de sus diputados. 

El momento decisivo llegaba, y la agilacioo crecía sin cesar. Co 
pequeflo partido deseaba llamar ¿ Jacobo sin condiciones; otro, no 
mas nnmeroso que oí primero, clamaba por ana república prasi- 
dída por p1 principo tie Oran^p; pero entre estos dos partidos ex- 
tremos se hallaba la mayoría de la nación, que buscaba el verda- 
dero medio entre tan encontradas opinioDCs. 

Dejando & on lado las divisiones parciales, veremos qne el 
pais estaba dividido en cuatro bando>: tres de ellos compuestos de 
torys. y formad 1 nrlo por los tchiys. l na fracción do los pri- 
meros, é cuyo frente se hallaba Sherlock. deseaba entraren arreglos 
con Jaoobo, invitándole á volver á Wbileball si admitía condicio- 
nes qne pudiesen asegurar deOnítivamenle la constitución civil y 
eclesiástica del reino. Era Sancroíl el gcfe del segundo partido que. 
su ¡loniondo al rey incapaz de gobernar, qncria sin embargo que 
una regencia gobernase en su nombre, lina tercera fracción, re- 
presentada por Dsmby y el obispo de Londres en la cimara alta. 
y por Roberto Sauyer en la de ios comunes, creía haber encontra- 
flo el medio de efectuar una revolución coruplela sin salirse de la 
ley. El rey, decian, en el mero hecho de huir ha abdicado y el 
trono esla vacante; el trono de Inglaterra no puede estarlo, y la 
corona corresponde de derecbo al pariente mas próiimo. Pero 
¿cómo hallar este pariente? La legitimidad del principe de Gales 
era dudosa, y siguiendo este razonamiento concluían (pie la (¡rin- 
cesa de Orange era la llamada á ocupar el trono. María, pues, era 
reina de derecho y podía dar ú su esposo el titulo de rey. Asi 
pensaba una parle del partido tory. 

Et plan de los whigs era menos complicado y mas conformo 
con sus principios. La base del gobierno descansaba, según .sus 
doctrinas, en un contrato bilateral expresado por el juramento de 
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pieilo-bomenaje de pane de los subditos, y por el juramento de 
corooaeion de parto del rejr, sieodo reciprocas las obligaciones de 

este contrato. El soberano que abusaba de! poder podía ser des- 
Irooado legalmente, y los abusos do Jacobo cnn inripsoblos. La 
legitimidad del príncipe de (lales no valia la pena de discutirse; 
acaso con el tiempo llegara á ser un buen rey; pero educado eo 
la corle de Francia, era probable que adquiriese on odio aún mayor 
que el desús predecesores hacia las leyes fundamentales de In- 
glaterra. Asi discurrían lo* wliigs dispuo^itos á Itonar el trono por 
medio del sufragio, impouiemio ai monarca elegido coadiciones 
que pudiesen garantizarles contra toda arbitrariedad. 

Bslajs GOBlroTersias no babian de lardar eo decidirse. Al ama- 
ncccr del 22 de enero de 1689, los repreí^ntantes de los conda- 
dos y burgos lleruhan la cámara de los comunes y los pares se 
reaoiao bajo la presidencia de Halifax. Aquellos Gjaron el día 28 
para diseulir sobre el estado de la Dación. Una nayoria numerosa 
consideró á Jaeobo como bebiendo dejado de ser rey, y solo tres 
oradores se alrevieron á oprtnersc. al scntlmionto general de la 
asamblea. La niiaoría tuvo que ceder. Sin embargo, el asiinlo era 
grave porque la mayoría se hallaba á su vez dividida en dos 
fhicciones. compuesta una de tos vbigs deseosos de dar á ta con- 
vención un carácter decididamente revolucionario, y otra que 
admitiendo la revolución como un mal indispensable queria re- 
vestirla (le las apariencias do legalidad. No era pties fartl encon- 
trar una fórmula que contentase á todos, y no sin trabajo se con< 
siguió redactar una resolución que á todos dejara saiisfecbos. Bn 
ella se declaraba que Jacobo. fallando al contrato cel 1 ; i lo 
con su pueblo, violando las leyes fundament^iles y abandonando 
su lerrilorio. había abdicado el gobierno, y el trono por lo tanto 
estaba vacante. La prupusiciou fue aprubada sin volaciou. y liam- 
peden encargado de llevarla & la barra de los lores. Insislleroo los 
torys en que el proyecto fuese discutido antes de tomar en consi- 
deración et voto de lo.s comunes. El debate fué largo y animado, y 
la victoria dudosa. Ilocbesíer y Nolhingam hablaron en favor de 
la regencia; Halifax y Damby sostuvieron la opinión contraria, y 
la proposición quedó al fio aprobada por ciocnenla .y un veles 
contra cuarenta y nueve. 

Ha«ila entonces los pares que componían la fracción de Damby 
habían obrado de acuerdo con Halifax y los wbigs en lo tocante al 
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pltn de regencia y á la teoría del contrato origiaal; pero quedaba 
por resolver la cuestión de si el trono estaba ó no vacante Si 
efectivamente lo estaba, el parlamento podía colocar eu él al prín- 
cipe; si uo lo estaba. GaUlermo no podia ocuparle sino después do 
M mogor» dwpiies do Ana y dospues do loo hijoo do oota. Sostaaian 
loe compafteros de Daroby que. según las leyes inglesas, el paíi no •> 
podia permanecer ni un solo instanle sin principe legilinio, y que 
gupouer vacante el trono era admitir tácitamente el sistema elec- 
tivo, porque el rey elevado al solio por cote medio, lo debería no 
k ans propioa derechos, sino al derecho do sufragio. Eoplicahin 
toe wbigs, fundados en doctrinas mas radicales, que era inútil la» 
vocar las leyes ordinnri i'; «mi un pais eo revolución y que la cues- 
UoD pendiente no podía ser resuella coa arreglo al espíritu íari- 
gáíco de la ley. 

Bnlrelanlo ae anpo qae la princesa Ana. renunciando ana de- 
rechos, había consentido en que Guillermo reinase durante su 
vida. Este creyó que el momento era llegado, y llamando á lia- 
lifax. Damby, Shresosbury y otros gefes políticos importantes, les 
dirigió algunas palabras manifealando ana Inleneiones. 

Hasta eotoooes. dijo, que había guardado silencio; qoe él no 
quería ni debía imponer condiciones á la convención; pero que sus 
opínione*? eran irrcvocahíí s y oslaba resuello á no ser récenle; que 
su di^^uiilad lio le pcimiUa Ituuiillarse hasta el punto de ocuparen 
el gobierno el ¡tuesto que á su esposa plupieae concederle, y tor- 
minó diciendo que aceplaria gustoso la corona, si el parlamento ae 
la ofrecía, y de lo contrario volreria k su patria sin exhalar on 
queja. 

La época lijada para una libre conrerencía entre las cámaras 
llegó por Ga. La discusión foé r\n; sesenta y dos votos contra coa- 
renta y siete decidieron que Jacobo bahía abdicado, y sin nec^i- 
dad de volaáon. ae declaró reyes de Inglaterra á los principen do 

Orante. 

lina vez fuera de duda á quiéu correspoodia la corona, faltaba 
solo decidir las condiciones bajo las cnales habla eala de oeBirae. 
Loa comnnea habían ya nombrado una comisión qne entendiese en 

esto asunto y eTaminase las medidas que sería ronvpnienle adop- 
tar. p;ii a i|ue las leyes y libertades de Inglaterra «nfriesen de- 
trimcuto alguno en lo sucusivu. Su dictámen, demasiado extenso, 
proponía entre otras cosas que la facultad del monarca para pra- 
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rogar y disolver los paiiamenlos fueso restringida y la duración 
de aquellos limitada; qve se ooneediese la tolerincia de coito i les 

proteslanlcs disidentes; que los jueces fuesen inamovibles y la ley 
(!p rfunicarratifo (1) modiücada. La cámnra alfa propuso, entre otras 
adiciooes, la observancia en todo su vigor del acta de habeas corpus. 
Contra estas proposiciones se levaDlaron los gefes del partido 
whig. nanifeslaado qae el objeto de una eonveoeion extraordina- 
ria, no era olro que poner en estado de poder funcionar la gran 
máquina del gobierno >9\ dciando al parlamento ordinario el cot- 
dado de formar leyes nuevas ó modificar las antiguas. 

En 7isla de lalea raiones, le» comunes decidieron aplam todas 
las reformas, huía qne la antigua eonsliliiden se hallase restable* 
cilla en todas sus parles, y elevar al solio á Guillermo y á María, 
sin imponerles mas condición que gobernar conforme á las leyes 
del reino. Pero con el objeto de que no se renovasen las antiguas 
discordias soseitadas entre la nación y tosBstnardos, se decidid qve 
en el acta en virlnd de la cual Guillermo y Maria babian de ser 
elevado.s al trono y p<:|n!¡'ec'¡do el orden de sucesión á la corona, 
se expresasen de una manera clara y solemne tus principios funda- 
mentales de la constitución. Este documento, conocido bajo el nom- 
bre de iedaradm 6 bUt de dcreelai, Ai¿ redactado por una comi- 
sión presidida por el jóven Somm. cuyos j^Tondes tálenlos le ha- 
blan ya dado á conocer de todos, y aproltado sin dificultad por los 
Comune> y con muy lifjeras enmiendas por lores (3). 

Su contenido era el siguiente: empezaba por recapitular las 



(!) Era en olro licmpo el acto por el mal se cilaba á nna personrt A h 
una socieiiad que usurpaba ud empleo, un privilegio ó una inmunidad, para 
establecer los derechos reclamados. 

(2) Macauby, ohn fil.ula. 

(3) liste bilí legalizó ia resistencia á la opresión. Blacküloiie al liahlar de 
los dcrocho<; Tundamentale» de lodo inglés, distingue los siguientes: el dere- 
cho de spí:uii(];i(l personal, el derecho de libertid ppr>;on;il y el derecho de 
propiedad privada; y al ocuparse de los derechos auxiliares y subordinados, 
contera eo quinto y úliinio lugar el do tener cada cual para su defensa 
armas relativas á sti p'JtaiJo y á su condirion. 'Eite derreho. añade el mis- 
mo autor, etíá eontignado en el eitatuto í.\ cap. 2/ de GuüUrmo ^ Maria, 
"tj no es sino ma MMCMCWÍb aeee$0ría del derecho que tienen todos los hom- 
• bres tlf ri far por í« romervaeion. rmrdo !a íey por si sola no pueier^fH- 
•mtr íaopresioH y la tiolencia.' (Comentarios, tomo 1, 129, li4.) 
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tillas y erímenes que habían jusliflcado y liedio neoeiaría uoa 

revolución: Jacobo babia usurpado el poder legislativo y ba- 
bia condenado como un crimen el derecho de pclidon; había 
oprimido á la lf,'les¡a con un tribunal arbilrarío; habia levan- 
tado impuestos síu el coaseolimienlo del paiiamenlo, y había 
maolenido ua efireito permanente en liempo de paz; había 
violado la libertad de las elecciones y estorbado la acción de 
la justicia, encomendándola á jiiriidos corrompidos é ilegales; 
penas bárbaras, desproporcionadas al deiilo, habían sido impues- 
tas sin forma de juicio, y los bíeoes de los acusados confiscados 
antes de reeaer sentencia; y aquel en enyo nombre se habían 
cometido tales desmanes, babia abandonado la corona. Los esta- 
dos de! reino, invilndos á deliberar, para mantener la religión, la 
libertad y la ley. por el principe de Orange, siguiendo las huellas 
de sus antecesores» habían resuelto ante todo reivindicar los anti- 
guos derechos y libertades do Inglaterra. Bd su coDsecooncia 
declaraban: que en lo sucesiro no se levan larian impuestos sin el 
consentimiento del parlamento ni se maolcndria un ejército per- 
manente en tiempo de paz; se concedería á los subditos el derecho 
de peticioD, el de libre sufragio á los electores, el de libro dwca- 
sion i las c&maras, y el do ser gobernada según el espíritu de las 
leyes y conforme á los principios eternos de justicia, á la nación 
entera, en cuyo nombre reclaniiibn la convención estos dororhos 
como herencia indisputable de los subditos ingleses. Dei»pues de 
vengar de osle modo los principios conslitttcionales, los lores y los 
comunes, en la plena confianza de que su libertador sabría respetar 
como sagradas las leyes que él mismo habia salvado, resolvían que 
Guillermo y María, principes de Orange, fueran declarados junta- • 
mente reyes de Inglaterra, durante su vida, recayendo la adminis- 
tración en manos del principe. Después de la muerte do ambos, la 
corona pasaría con prererencia é las sienes de los hijos de María; 
después á los de Ana y los suyos, y á falta do estos á la posteridad 
de Guillermo. 

En la mañana del 13 de febrero, las cámaras, con sus respec- 
tivos presidentes á la cabesa. aguardaban la llegada de los prin- 
cipes. Halifas, después de tomar la véoia. leyó en alta voz la de- 
claración de derechos, y terminada su lectura Ies suplicó en nom- 
bre de los estados del reino que aceptasen la corona. Gmllprmo 
cuQtestó por si y en nombre de su mujer, que aceptaba aquella 



Digitized by Google 



corooá binlo mas prwíoi» ptn «Hat. cuanio qt« n oferto era 
prueba inetfoívoca de to confitmt de la eacioD. Sna palabras 

fueron acogidas con gritos de cntnsiasmo; poco después los ecos de 
timbales y (rómpelas llcnahan el espacio, y el heraldo proclamaba 
reyes de iogialerra á los priocípes de Orange. 



Dmms llegado. Bieno. aeflar, al fia de diioMao. Goo ta 
cMebre deelaracloo de dereehea qie, sin aladír na letra á las an- 
tiguas leyes, las restablece eo lodo su vigor y eo toda su energía, 
la Inglaterra adquiere el pleno goce de «tts l!hert<4«les v {\c huh de- 
rocbos, garaatixados ea lo suceaÍTO coulra los abusos del poder. 
Hemos eumlBado en sa narelui UsiMea el Melnienlo y desar- 
rollo de esa eoBslIlucion imperecedera, elaborada en el Iratcurao 
de los siglos por los esfuerzos de oo pueblo noble y generoso. 
Hemos visto al parlamento, primero débil, fuerte mas tarde y 
atrevido al fin, conquistar palmo á palmo y arrancar una a uoa 
sus prerogativas al po^ler real; bemes visto nacer la genlri/, y hemos 
tenido octtsion de admirará nna aristocracia que do reconoce ignal 
en el mundo. 

Pero In Inglaterra no ha cerrado su periodo constituyente: si 
después del glorioso reiuaüo de Guillermo ba pasado por épocas 
de eormpeion y liraoia (1). dentro de su constitución, ó ñinra de 
ella, ha encontrado medios de atajar el mal; sí el sistema electoral 
se ha visto viciado, la reforma de 1832 lo lia perfeccionado en lo 
{>osible (2): si algunas chs«>H de la nación vivieron alejadas de los 
negocios públicos, el parlamento les abrió sus puertas y los cató- 
licos consiguieron su emaocipacton; y si la libertad comercial 
eslnvo antes restringida, la famosa ley de cereales la ha conducido 
á su triunfo (3). La novedad y la tradición se hermannn en aquel 



(I) Rolierto Walpole eo su primen época. 

tt) U diseusioD de este bilí, presentado el 1.* de marzo de 1831 por 
lord Jobo RuAsell, ocupó durante dieic y sii-tc news la atOBoioo de las eá- 
maras, lusla su aprobacíoo «o agoilo de litt. 

(3) 184S. 

1 
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|AM de «na inaiieni admirable. Pero su grande obra no ha termi- 
nado. Los ingleses solos han comprendido que el periodo constitu- 
yente de los pueblos solo termina ron la vida de estos; y burlán- 
dose de los esfuerzos de los poUlicus de oíros países, que redactando 
ana coaiUlodoD. a guisa de reglameolo. creea haber promnidado 
la éltima palabra de la civíliiacioa moderaa, haa dejado ea blanco 
las páginas de esc gran libro, para llenarlas conforme i sos necesi- 
dades, conforme a su progreso siempre creciente 

Este es su gran secreto en el arle de gobernar; esta su consli- 
lucíon. A sn sombra la loglalerra llega á ocopar el primer puesto 
entre las naciones-, sostiene una locha gigantesca con el coloso que 
amenaza dominar la Europa al comenzar el sí;;Ii) puebla el 
mundo, íunda imperios, y sus navios, '^nrcando les mares, llevan 
por doquier la civilizacioo. Su riqne/a aumenta sin ce^ar. y su 
prosperidad, cada m mayor, aspira y casi toca al bello ideal de 
las teorías. 

Madrid ü de jaaio de 1865. 



